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Personas



El amor y el amistad

Tirso de Molina

DON GUILLÉN, caballero.
DON GRAO, caballero.
EL CONDE DE BARCELONA.  

DON GARCERÁN, caballero.
DON DALMAO, caballero.
ESTELA, dama.  

DON GASTÓN, caballero.
DOÑA GRACIA, dama.
DOÑA VICTORIA, dama.  

GILOTE, pastor.
GALVÁN, criado viejo.
[DON HUGO.]



Acto I



Sale DON GUILLÉN de Moncada.  

GUILLÉN  

Alta presunción de nieve,
pirámide de diamante,
encelado que gigante
al primer zafir se atreve,
el sol en tus cimas bebe 5
espíritus de candor
y a penas su resplandor
sale con luz pura y mansa,
cuando en tus hombros descansa
por ser el sitial mayor, 10
sierra augusta opositora
del alba tu luz admira,
pues cuando Apolo te mira
sospecha que eres su aurora,
pródigo tu plata dora 15
cuando tú su oro plateas,
por la región te paseas
que a Diana se avecina
y ya impresión peregrina
asombras como recreas. 20
Tu cumbre que se dilata
linde ya de las estrellas,
competirte hace con ellas
brillando rayos de plata,
arreboles de escarlata 25
afeitan más tu belleza,
título tienes de alteza,
pues en el clima español
es, con ser monarca el sol,
diadema de tu cabeza. 30
Sierra catalana, Estela,
aunque en tus faldas habita
tus altiveces imita
y más que tus riscos vuela,
como me abrasa me yela. 35
Que si celos son vislumbres
la nieve usurpa a tus cumbres
y el fuego pone mi amor,
dila que es mesclar rigor
deleites con pesadumbres. 40  

(Salen ESTELA y DON GRAO.)  

ESTELA  

La sangre que de Cardona
me ennoblece en Ampurdán
y las montañas que dan
seguridad a Girona
me inclinan al ejercicio 45
de la caza, como veis,
y en una mujer diréis
que es libertad sino es vicio.
Pero en estas soledades
la ociosidad tal vez manda 50
dando treguas a la Holanda
buscar las curiosidades
que en el monte cada día
halla la caza.  

GRAO  

No siento
que en ese entretenimiento, 55
Estela, a imitación mía,
divertáis la voluntad
en fe que amor no la enlaza,
que de ordinario la caza
es señal de libertad. 60
Siento que vuestra belleza
en agravio de mi amor
alimente su rigor
en esta inculta aspereza.
Pues si siempre andáis por ellas 65
sin que yo os merezca ver,
¿qué vendréis Estela a hacer
si no es una peña dellas?  

GUILLÉN  

(Aparte.)  

¿Estela y don Grao aquí?,
¿y a caza solos los dos?, 70
no sois tan constante vos,
marquesa, como creí.
Ni siempre mienten los celos,
que como en el alma viven
su divinidad reciben 75
y adivinan sus desvelos.
¿Siendo mi amigo me ofende
don Grao?, mas la falsedad
sostituye en la amistad
y como hipócrita vende 80
engaños disimulados,
ya pasáis a certidumbres
sospechosas pesadumbres,
celos sois averiguados.
Amorosos desconciertos, 85
¿no es mejor verdad desnuda
vivir con celos en duda
que no con agravios ciertos?
¿Qué he de hacer para escuchar
sin ser visto lo que tratan? 90
Malas sospechas me matan,
permitidme aquí ocultar.
Satisfaré los oídos,
que celos sombra de amores
deben de ser malhechores 95
pues andan siempre escondidos.  

ESTELA  

En fin, ¿en vuestra opinión
tengo fama de intratable
por la caza deleitable
que ocupa mi inclinación, 100
comparándome a las peñas
que aquesta aspereza cría?  

GRAO  

¿Si andáis en su compañía
qué mucho que por las señas
de quien siempre os entretiene 105
saque vuestra condición?
De la comunicación
a participar se viene.
¿La costumbre y natural
no busca su semejante 110
cada cosa?, ¿el que es amante
no comunica su mal
con quien tiene amor?, ¿no vive
con valientes el soldado?,
¿con ricos el hacendado?, 115
¿el que es tahúr no recibe
a los de su facultad
con gusto?, ¿no anda el ladrón
con los de su profesión?,
¿la juventud con su edad? 120
Hasta una cosa insensible
si se frecuenta transforma
en quien la trata su forma
el sol de luz apacible.
En la cara del pastor 125
sus efetos manifiesta,
pues su frecuencia la tuesta,
la nieve da su candor
al alemán que la habita,
tiembla el que el azogue trata 130
en fe que en él se retrata,
en fin cuanto uno ejercita
convierte en naturaleza.
¿Pues qué mucho esté la mía
si los montes todo el día 135
o se enseñan su aspereza,
que en vos transformada esté?
Si esta verdad me negáis
decidme con quién andáis
y yo quién sois os diré. 140  

GUILLÉN  

No puedo bien percebir
lo que están los dos hablando,
celos idos acercando,
que aunque soléis tras oír
esta vez para más quejas 145
de mi ciega voluntad,
desmentís la antigüedad
que os pintó todos orejas.  

ESTELA  

Mal don Grao conjeturáis
si del monte que frecuento 150
con tan poco fundamento
que no tengo amor sacáis.
Porque antes me dan lición
sus peñas, plantas y flores,
que en la facultad de amores 155
eternas escuelas son.
Las peñas de su firmeza
mal enseñan a ser constante,
no hay planta que no sea amante
coronando su cabeza 160
de las yedras, cuyos lazos
tejen laberintos bellos,
pues si unas aumentan cuellos,
otras multiplican brazos.
Las flores cuyos matices 165
labran planteles perfetos,
de amor imitan afectos,
ya prósperos, ya infelices.
Y siendo sus semejanzas
pintan con varias colores, 170
en lo amarillo temores
como en lo verde esperanzas.
Si lo azul me causa celos
lo morado me asegura,
lo blanco es voluntad pura 175
si lo leonado desvelos.
Y todo junto pregona
con guirnaldas que me ofrece,
que al que amando permanece
la posesión le corona. 180
Y así estos montes de adonde
conjeturáis mi desdén
me enseñan a querer bien.  

GUILLÉN  

Que le quiere bien responde.
Y aunque cual o cual razón 185
atento en mi daño noto,
pues como de papel roto
cláusulas sin orden son
las que inquietan mi deseo
en agravio de mi amor, 190
cual versos en borrador
mis desengaños deletreo.  

GRAO  

¿En fin queréis bien?  

ESTELA  

Secreto
estuvo hasta aquí mi gusto,
porque conservarle gusto 195
con el silencio discreto.
Mas ya el callar será agravio
de mi amante y la lealtad
que debéis a su amistad,
pues siendo tan noble y sabio 200
esto y cierta dejaréis
intentos, que como os digo
son contra el mayor amigo
que en Cataluña tenéis.  

GRAO  

Válgame Dios, según eso 205
de don Guillén de Moncada
Estela sois prenda amada.  

ESTELA  

Si es amar no tener seso
loca estoy por don Guillén.  

GUILLÉN  

Los dos nombrándome están, 210
celos de don Grao serán,
los que queriéndose bien
a mi nombre obsequias hacen.  

GRAO  

Ignorante le he ofendido,
mas cruel amigo ha sido, 215
pues si a solas satisfacen
los que lo son sus cuidados
dándose de su afición
recíproca información
y no hay casos reservados. 220
En la amistad verdadera,
la mía está defraudada
pues nunca me ha dicho nada.  

ESTELA  

La misma queja pudiera
formar de vos don Guillén, 225
pues también está ignorante
don Grao de que sois mi amante.  

GRAO  

A poco que os quiero bien,
pero en fin el verle pobre
por ser pródigo cortés 230
no os muda.  

ESTELA  

Aunque el interés
nombre impropio de amor cobre,
no es interesable el mío,
ya os digo que el monte y prado
lición a mi amor ha dado, 235
mirad ese arroyo frío
que ronda estas flores bellas,
cuyas aguas lenguas se hacen
y solo se satisfacen
en que se miran en ellas. 240
Estos olmos siempre presos
destas parras que los miden,
¿qué premios a su amor piden
sino es abrazos y besos?
Estas aves que acrecientan 245
su amorosa ostentación,
en fe que amor es unión
con unirse se contentan.
Entre aquestas soledades
los brutos que amar pretenden, 250
voluntades solas venden
a precio de voluntades.
Y esto mi amor satisfaga
pues rico el amante está,
que un alma por otra da 255
si amor con amor se paga.  

GUILLÉN  

Amor por amor le pide,
voluntad por voluntad.
Ay, vidrio del amistad,
¿quebrareisos si no impide 260
mi presencia la ocasión
que os tiene para romper?
Oh, amor, vidrio en la mujer,
¿qué necia satisfación
tiene quien se fía de vos? 265
Vidrio, el amor y amistad,
y a golpes de voluntad,
¿qué va que os quebráis los dos?  

GRAO  

A firmeza tan constante
amor alabanzas dé, 270
ya Estela hermosa os amé
y si he ofendido ignorante
la amistad que a don Guillén
debo, con envidia honrada
una bella retirada 275
mis deseos nobles den.
Y su ventura celebre
quien vuestra firmeza amó,
pues en vos mi amigo halló
un vidrio que no se quiebre, 280
una caña firme al viento,
un mar sin temer mudanza,
una segura esperanza
a pruebas del sufrimiento.
Una belleza invencible 285
a la riqueza y poder,
y una constante mujer
que es el mayor imposible.
Que yo aprendiendo de vos
de tanto valor testigo, 290
si no amante, seré amigo
verdadero de los dos.
Sin que baste adversidad
a contrastar mi valor,
emulando a vuestro amor 295
las leyes de mi amistad
con deseo más perfeto,
ya mi Estela os quiero bien,
alma soy de don Guillén,
la amistad hizo este efeto. 300
Como alma suya intereso
la dicha que me ha cabido
y en su nombre agradecido
esta mano hermosa os beso.  

(Bésasela.)  

Quejas de haberme callado 305
el quereros voy a dalle
y en ellas a ponderalle
el valor que en vos he hallado.
Que aunque las llamas mitigo
de mi amor, de aquí adelante 310
os adoraré, no amante,
sino dama de mi amigo.  

(Vase.)  

GUILLÉN  

Selló su amor con los labios
en el mudable papel
de su mano y firmó en él 315
su traición y mis agravios.
Celos, ¿de qué sirve hacer
informaciones ocultos
de averiguados insultos
que agora acabáis de ver? 320
Salid que ya es cobardía
el callar y el esconderos,
¡ay amigos lisonjeros!  

ESTELA  

Don Guillén del alma mía.  

GUILLÉN  

¿Del alma tuya?, ¿y amparas 325
mudable en ella a un traidor?,
¡qué de almas tiene tu amor
y su amistad, qué de caras,
qué de ojos mis desengaños,
su fe qué de falsedades, 330
mis celos qué de verdades,
qué de experiencias mis daños!
Mi recelo ya no vano
con el hurto te ha cogido
en las manos, sino ha sido 335
con sus labios en tu mano.
No dirás que son antojos
los que acreditando quejas
dan celos de mis orejas
y certidumbre a mis ojos. 340
Pues cuando negar intentes
verdades que el alma toca,
vi en tu mano una boca
con que te diré que mientes.
Goza a don Grao en castigo 345
de tu belleza inconstante,
que mal será fiel amante
quien ha sido falso amigo.
Marquesa de Mirabal
eres y él, conde de Ampurias, 350
y ansí tu interés injurias
si no adoras a tu igual.
Cuando comenzaste a amarme
era poderoso yo,
la amistad me empobreció, 355
quizá por eternizarme
socorros de don Ramón
del conde de Barcelona
perseguido, que pregona
nuestra amistad por traición. 360
Mi hacienda mas no mi fama
han gastado y quien leal
con su amigo es liberal
pudiera obligar su dama
a que estimara su amor. 365
Mas don Grao el tuyo entable
que el falso, tú interesable,
liviana tú y él traidor,
que os améis permite Dios,
porque siendo su mujer 370
no echéis ingrata a perder
más de una casa los dos.
Yo procuraré sanar
desengañado y corrido
del amor que te he tenido, 375
aunque me haya de costar
la vida el romper sus lazos
tu memoria, saldrá aleve,
aunque al sacalla se lleve
el alma tras ti en pedazos. 380
Y mientras a don Grao quieres
haré a los tiempos testigos
de la fe de los amigos
y lealtad de las mujeres.  

(Quiere irse.)  

ESTELA  

Oye espera.  

GUILLÉN  

¿Qué esperanza 385
me puedes dar, que presuma
firmeza en papel, en pluma,
en humo, en sombra, en mudanza?
En vano disculpas piensas
por más que me persüades, 390
suelta, que el negar verdades
es multiplicar ofensas.  

ESTELA  

Déjate satisfacer,
que quien cargos manifiesta
y no aguarda la respuesta 395
mal pleito debe tener.
Y no esperes argumentos
que desmientan tus malicias,
con lágrimas, con caricias,
con ruegos, con juramentos, 400
pidiendo a tus celos paces
para aplacar su furor,
que son herejes de amor
y pecan de contumaces,
porque con desprecio igual 405
pienso hacellos más humanos,
que en fin celos y villanos
siempre se llevan por mal.
Al tiempo que es buen testigo
y acreditado por viejo, 410
la lealtad de mi amor dejo
y la opinión de tu amigo.
Y al interés solo paso
con que injurias mis desvelos,
si de locos y de celos 415
es cuerdo quien hace caso.
Hijo es del alma mi amor
si del apetito es
heredero el interés
y ansí es diverso el valor 420
que en los dos se diferencia,
aquel que el alma ennoblece
en vez del oro apetece
la hidalga correspondencia,
que procede en infinito 425
por ser el alma inmortal,
el interés corporal
hereda del apetito.
La utilidad, cuyo exceso
en fe que cual mercader 430
todo es comprar y vender
le pinta con vara y peso.
Pondera tú destos dos
a cuál mi nobleza allano
o al interés que es villano 435
o al amor que en fin es Dios.
Y el tiempo que te querido,
que ya don Guillén no sé
si ofendida te querré,
lo que de ti he recebido 440
sacará a luz la verdad
de mi amoroso cuidado,
¿hete pedido?, ¿hazme dado
fuera de la voluntad
otra prenda que envilezca 445
la fe que en quererte he puesto?,
tratando don Guillén desto
no es mucho que se aparezca
la vergüenza a las mejillas,
lengua con que te desmiente, 450
el alma que noble siente
la bajeza a que la humillas.
Culpa pues tu temor loco,
que pues me has considerado
interesable, ya has dado 455
muestras de tenerme en poco.
Despreciasme ya si estoy
persuadida don Guillén,
en no hacer caso de quien
no me estima en lo que soy. 460
(Vase.)  

GUILLÉN  

Ah, ingrata, qué fácilmente
tu escusa me persuadiera
a adorarte, si no viera
que es la mentira elocuente
y persuasivo el engaño. 465
Arreboles que mis congojas
ojos hacen vuestras hojas,
o me engañan o me engaño.
¿Yo engañarme?, eso no. Agravios
acreditad lo que oístes, 470
ojos en sus manos vistes
desacreditarse labios.
No os podrán satisfacer
disculpas para conmigo,
que no vale por testigo 475
siendo parte una mujer.  

(Sale DON GASTÓN.)  

GASTÓN  

Gracias al cielo que tengo
don Guillén dicha de hallaros,
por solo veros y hablaros,
aunque de camino vengo, 480
antes de ir a Barcelona
quise pasar por Moncada,
que nuestra amistad pasada
lo que os estimo pregona.
Sin que su memoria ofenda 485
la ausencia que en Aragón
nos dividió.  

GUILLÉN  

Don Gastón
por más que el tiempo pretenda
con su olvido deshacer
correspondencias de amigo, 490
yo que con el alma os sigo,
presente os vengo a tener
cuando más distante estáis.  

GASTÓN  

¿Qué soledades son estas?,
¿la corte por las florestas 495
de Cataluña trocáis?
¿Tanto la caza os divierte?  

GUILLÉN  

Es antigua ocupación
catalana don Gastón.  

GASTÓN  

Pues bien, ¿qué hacéis desa suerte 500
a vista de Mirabal?  

GUILLÉN  

En este castillo vive
Estela y en él recibe
obligaciones tan mal,
que negándome la entrada 505
quejas de su ingratitud
se oponen a mi quietud
su amor y lealtad quebrada.  

GASTÓN  

¿Luego sois de Estela amante?  

GUILLÉN  

Creyó mi afición prolija 510
que era Estela estrella fija
y hallo a Estela estrella errante.
Pero no tratando desto
que es nunca acabar, ¿a qué
don Gastón amigo fue 515
vuestra venida?  

GASTÓN  

Es molesto
el tiempo que estoy sin vos
y busco ocasión de veros
en fe de cuan verdaderos
amigos somos los dos, 520
puesto que hallaros creí
tan libre como os dejé,
en Aragón me casé,
ya vuelvo a vivir aquí.
Del conde de Barcelona 525
a servirle persuadido
y del rey favorecido
de Aragón que es quien me abona.
Vizconde soy de Manresa
y señor de Martorel 530
por el Conde.  

GUILLÉN  

Estimo en él
la elección con que interesa
teneros en su servicio,
viudo vengo de Aragón.  

GASTÓN  

Y con la misma intención 535
de serviros.  

GUILLÉN  

Dais indicio
de quien sois.  

GASTÓN  

A la esperiencia
remito aquesta verdad
y en fe de nuestra amistad
habéis de darme licencia 540
para que en vos reprehenda
cosas que a solo un amigo
se permiten.  

GUILLÉN  

No hay castigo
con que la amistad se ofenda.
Y aunque ignoro la ocasión 545
que de reñirme tendréis,
cuando en la sustancia erréis
admitiré la intención.  

GASTÓN  

Don Guillén la sangre ilustre
con que el blasón de Moncada 550
acredita vuestro nombre
y ennoblece vuestra casa
la amistad que profesamos
tan antigua y arraigada,
que en natural convertida 555
ya es propia pasión del alma,
me da ocasión a sentir
los daños que os amenazan,
si con prevención más cuerda
sus peligros no se atajan. 560
Tres años ha que troqué
pretensiones catalanas
por cargos aragoneses
llevado de la privanza
de Alfonso su rey primero 565
deste nombre, que en hazañas
que dicen que me acreditan
fiado, me estima y ama,
en estos sola la ausencia
de vuestra amistad bastara 570
a echar menos don Guillén
las memorias de mi patria,
porque sin encareceros
lo que os quiero con palabras,
el volver a Cataluña 575
solo ha sido a vuestra causa,
preguntábales por vos
a los que a Aragón llegaban,
que para satisfacerme
no bastaron vuestras cartas; 580
supe que el conde don Hugo
de Barcelona intentaba
desheredar a su hermano
don Ramón, que como faltan
hijos al Conde, pretende 585
que suceda el rey de Francia,
aunque sin tanto derecho
en Rosellón y Cerdaña
es el Conde deudo suyo,
tanto que en París le llaman 590
los príncipes de la sangre
decendiente de su casa
y aborrece a don Ramón
por las estrellas contrarias
que entre sangre tan propincua 595
ponen odiosa distancia,
a cuya causa don Hugo
aún la renta limitada
que un menor hermano cobra
le daba con mano escasa; 600
sintiose don Ramón
desto y de ver que con el Papa
negocia heredar al rey
de quien dicen que se ampara,
y así una vez impaciente 605
después de muchas palabras
que reducir quiso en obras
echando mano a la espada
su cólera antepusiera
a la lealtad soberana 610
que un vasallo a su señor
debe, si no le estorbaran
los que en medio se pusieron,
y huyendo a aquestas montañas
su aspereza y vuestra ayuda 615
su vida no aseguraran,
vos que en vida de su padre
le amastes con fuerza tanta,
que niños los dos a un tiempo
os dio leche una misma ama, 620
con la edad creciendo amor
a pesar de las desgracias,
que amistades examinan
y firmezas aquilatan,
a costa de vuestro estado 625
el suyo con mano hidalga
sustentastes siempre en pie,
sin que la escaseza estraña
del Conde bastante fuese
a deslucir de su casa, 630
la ostentación majestuosa
que heredó de su prosapia
empobrecistes con esto
y en tres años que ha que falta
de la vuestra mi presencia, 635
o vendidas o empeñadas
tenéis más de veinte villas,
quedándoos solo entre tantas
por memoria de quien sois
el castillo de Moncada, 640
escondeisle demás de esto,
si dice verdad la fama,
en la aspereza de Ampurias,
y juntando gente y armas
de navarros y gascones 645
contra la lealtad jurada
al Conde vuestro señor
que furioso os amenaza.
Intentáis hacerle guerra,
esto dice desbocada 650
la plebe y basta decirse
si al honor palabras manchan,
entre tanto don Guillén
que no pase de las rayas
de la lealtad don Ramón 655
digna es de altares y estatuas
la amistad que os eterniza,
pero agora que las pasa
advertid que solo llega
el amigo hasta las aras 660
en fe de serlo yo vuestro,
si a persuasiones del alma
dais crédito merecido,
temed la potencia airada
de un príncipe poderoso, 665
que con rayos de venganza
como está en lugar supremo
a cuantos pretende alcanza
y estimad a quien por veros
multiplicando jornadas, 670
antes que entre en Barcelona
donde su Conde me aguarda,
por estos bosques os busca
y si vos queréis se encarga
de hacer que el Conde ofendido 675
por mí os reduzga a su gracia.  

GUILLÉN  

Don Gastón, toda la historia
que habéis dicho es como pasa,
salvo el derecho a mi honor
que en cuanto esa parte es falsa. 680
Del enojo de su hermano
don Ramón huyó a Navarra
donde don Sancho, su rey,
por ser su primo le ampara;
lo que mi amistad le debe 685
en la adversidad le paga
sin que la fe de leal
de su reputación caiga.
Por don Ramón estoy pobre,
si es pobreza la que gana 690
a precio de veinte villas
la fe con que el mundo ensalza
una amistad verdadera,
puesto que es el ave rara,
de nadie vista hasta agora 695
y de todos ponderada.
Tratante en amigos soy,
si entre muchos que me engañan
merezco hallar uno firme,
no hay riquezas en toda Asia 700
que igualen a su valor
y si mi dicha no le halla
seré mercader expuesto
a pérdidas y a ganancias.
Téngoos a vos hasta agora 705
en tal opinión y basta
ver que constante triunféis
de la ausencia y la mudanza,
puesto que no ha mucho tiempo
que en prueba más apretada 710
a quien por diamante tuve
vidrio le halló mi desgracia.
Mas yo espero de quien sois
que haciendo a todos ventajas
me cumpliréis mi deseo, 715
si el Conde admite en su gracia
la entereza de mi fe
y contra ella no me manda
olvidar a don Ramón,
que es pedir que el sol se caiga, 720
conocerá lo que estimo
la lealtad de los Moncadas,
cuya sangre generosa
púrpura ha dado a sus barras
y cuando no, mi cabeza 725
sus enojos satisfaga,
desmentirá si la corta
menoscabos de mi fama.  

(Sale DON GRAO.)  

GRAO  

Dos empleos habéis hecho
don Guillén tan de importancia 730
que os han de hacer caudaloso
hasta dar asombro a España.
El primero es del amor,
que si con ditas quebradas
de desdenes o de olvido 735
a sus acreedores paga,
solo abonado con vos
en el diamante de un alma
firme siempre, en oro puro
desempeña sus libranzas, 740
ignorante de que Estela
era la elección amada
de vuestro gusto discreto
y ya quejoso que el alma
ofendiendo mi amistad 745
tenga en vos dichas guardadas
de que yo no participe
pues la amistad no las guarda.
Su hermosura pretendí
tan de veras, que ablandaran 750
mármoles mis persuasiones
y diamantes mis palabras,
mas ella, inmóvil a ruegos,
pirámide a la mudanza,
torre al viento y al mar roca, 755
a las mujeres restaura
la opinión que ofenden plumas
y en verde mis esperanzas
corta atajando deseos
con decir que es vuestra dama. 760
Yo, ofendido y ofensor
vuestro, culpo mi ignorancia
con vuestro injusto secreto
y echando sobre las llamas
obligaciones de amigo, 765
lo que no pudiera el agua
pudo el hidalgo respeto
que me libra y las apaga;
Estela, en fin don Guillén
rico os quiso, pobre os ama, 770
viéndoos vive, sin vos muere,
correspondelda y pagalda,
que este es el primer empleo
de que el amor debéis gracias,
pues caudales de firmezas 775
libra en mares de inconstancias.
El segundo que hoy hacéis
si no le excede le iguala,
pues muerto el conde don Hugo
en su testamento llama 780
a su hermano a la corona,
excluyendo al rey de Francia
que no hay derechos mejores
que los aprietos del alma.
Llevole Dios en tres días 785
y despachando a Navarra
postas partió a recibille.
La nobleza catalana
hoy dicen que en Barcelona
entra, donde la esperanza 790
de velle, llantos en fiestas
convierte y luto son galas,
la vida, estado y honor
os debe y con mano larga
si se la distes a usura, 795
ya os previene la ganancia,
cobrad de tales abonos,
que como son semejanza
de Dios, los príncipes nobles
imitan la tierra hidalga, 800
que al que en ella desperdicia
la hacienda que siembra y labra
le vuelve ciento por uno,
pues aunque tarde un rey paga.  

GUILLÉN  

Junte el conde don Ramón 805
a las barras coronadas
los castillos y leones
y las cadenas Navarras,
que si la ciega fortuna,
los ojos abre y repara 810
el valor que le ennoblece
del mundo le hará monarca,
que para pagarme a mí
lo que le he servido basta
ver cumplidos mis deseos 815
y vencidas sus desgracias.  

GASTÓN  

Si el Conde su hermano es muerto
en quien mi dicha estribaba
volverme a Aragón es fuerza.  

GUILLÉN  

El Conde os hará a mi instancia 820
las mercedes que don Hugo
os prometió y confirmadas
os pagaré yo deseos
con obras que los alcanzan
a la gracia del difunto. 825
Me dábades fe y palabra
de reducirme, yo haré
que el Conde os vuelva a su gracia.  

GASTÓN  

¿No le vais a recebir?  

GUILLÉN  

No don Gastón.  

GASTÓN  

¿Por qué causa? 830  

GUILLÉN  

No luego que el deudor cobra
es bien que el mercader vaya
a ajustar libros y cuentas,
que es codicia demasiada
y pensará que le doy 835
con las fincas en la cara.  

GASTÓN  

Irle a dar el parabién
es obligación hidalga.  

GUILLÉN  

Parabienes de acreedores
llamaba un deudor lanzadas, 840
no ignorará mi contento
el Conde, pues cuando estaba
perseguido, en su favor
aventuré hacienda y fama.
Si se acuerda que me debe 845
y de pagar tiene gana
llámeme, que el buen deudor
le lleva el dinero a casa,
y si no, no quiero aguar
con mi vista dichas tantas, 850
que los martes y las deudas
dicen que son acïagas,
desde Moncada le di
socorro y desde Moncada
he de probarlo que tengo 855
en él, vamos.  

GUILLÉN  

Tema estraña.  

GRAO  

Si él os paga como Estela
no os quejaréis....  

GUILLÉN  

Aunque paga
dicen que es esa moneda
mucha liga y poca plata. 860  

GRAO  

Agraviaisla sin razón.  

GUILLÉN  

Si vos salís a abonarla
bien podréis pagar por ella
en doblones de a dos caras.  

GRAO  

¿Qué decís?, que no os entiendo. 865  

GUILLÉN  

Que en vos creí que guardaba
tesoro todo sencillo
siendo moneda doblada.  

GRAO  

Declaraos o vive Dios....  

GUILLÉN  

Grao estas enigmas bastan 870
para un mediano discurso,
o entendeldas o estudialdas.  

(Vanse DON GUILLÉN y DON GASTÓN.)  

GRAO  

¿Que la entienda o estudie?,
vive Dios si imaginara
que habla don Guillén de veras, 875
¿válgame el cielo si estaba
aquí cuando a Estela vi?
No hay duda, yo voy a hablarla
o celos que malos tercios
sabéis hacer al que os trata. 880  

(Vase.)  

(Por una puerta sale el CONDE DE BARCELONA
de camino con acompañamiento;
por otra, DON GUILLÉN y DON GRAO;
venga DON GUILLÉN a besar la mano al CONDE.)  

GUILLÉN  

Moncada gran señor está corrida
y yo con ella, porque en su aspereza
no se halla como es justo apercebida
para el favor que hoy goza en vuestra Alteza.  

(Hinca la rodilla DON GUILLÉN.)  

CONDE  

Conde de Ampurias si del ser y vida 885
os soy deudor, alzaos.  

GUILLÉN  

¿Tan presto empieza
a ensalzar mi humildad vuestra corona?  

CONDE  

Dadme los brazos duque de Girona.  

GUILLÉN  

¿Duque señor?, merced más limitada.  

CONDE  

Marqués de Castellón alzad del suelo. 890  

GUILLÉN  

No permitáis.  

CONDE  

Vizconde de Moncada
dadme los brazos pues.  

GUILLÉN  

¿Qué es esto cielo?  

CONDE  

Cuantas veces hallaré arrodillada
vuestra persona, encumbraré su vuelo
dándoos títulos nuevos con que honraros, 895
si más queréis volved arrodillaros.  

GUILLÉN  

Dadme la mano pues que tanto peso,
su favor generoso es bien que os pida.  

CONDE  

Ella os tendrá seguro.  

GUILLÉN  

Y yo os la beso.  

CONDE  

Digo pues que si os debo el ser y vida, 900
y por vuestra lealtad Duque confieso
mi suerte ya feliz, si perseguida
por el Conde mi hermano que Dios tenga
deuda es debida que a Moncada venga,
aquí estuve seguro y aquí intento 905
primero don Guillén que en Barcelona
señales dar de mi agradecimiento
por estimarle en más que mi corona,
con pródigo valor, de un avariento
librándome, mi casa y mi persona 910
vendiendo vuestro estado sustentastes,
cobrad réditos, pues si a censo echastes
y prevenid vuestra partida luego
a nuestra corte, que sin vos en ella
no seré Conde, ni tendré sosiego. 915  

GUILLÉN  

Hable el silencio que mis labios sellan.  

CONDE  

Disponeros podréis mientras que llego
a las arenas de su playa bella,
que en fe de que mi amor os corresponde
gozando el nombre yo, vos seréis Conde. 920  

(Vanse.)  

FIN DE LA PRIMERA JORNADA



Acto II



Salen DOÑA GRACIA y DOÑA VICTORIA.  

GRACIA  

Yo sé que en quien yo pusiere
los ojos doña Victoria
y elección mi amor hiciere
no tendrá de otra memoria
si entendimiento tuviere. 5  

VICTORIA  

Yo sé también doña Gracia
que mi amor tiene eficacia
para atraer voluntades
y cautivar libertades,
que si el músico de Tracia 10
cual finge la antigüedad
los árboles se llevaba
tras sí, con la suavidad
del arpa a quien vida daba,
con más fuerza mi beldad 15
hará en las almas empleos,
que llevadas de deseos
ofrezcan amor despojos,
pues en fe desto a los ojos
llamaba un discreto Orfeos. 20  

GRACIA  

Debo de estar ciega yo
y no fiaré de los míos
ese milagro que dio
materia a tus desvaríos.  

VICTORIA  

No son atractivos.  

GRACIA  

¿No?, 25
¿qué les falta?  

VICTORIA  

El no sé qué,
que amor en las niñas ve
donde sus penas retrata
y las almas arrebata
con violento gusto.  

GRACIA  

¿A fe? 30
¿Mas qué dices que hay en ti
aquesa violencia noble?  

VICTORIA  

Que eran los míos oí
retratos del primer noble
que a todos llevan tras sí. 35  

GRACIA  

¿Y lo creíste?  

VICTORIA  

¿Pues no?  

GRACIA  

Siempre el amante buscó
hipérboles cortesanos.  

VICTORIA  

No sé, apacibles tiranos
cierto Conde los llamó. 40  

GRACIA  

Preminencia nunca oída.  

VICTORIA  

Otro dijo, y dijo bien,
vuestros ojos homicida
a todos cuantos los ven
hacen merced de la vida. 45
Quien llamando los cosarios
corazones que despojan,
dicen que hacen tributarios,
rayos afirman que arrojan
siendo Argeles voluntarios 50
de prisión entretenida
y en fin ya es cosa sabida
el decir cuantos los tratan,
que a los que mirando matan
vuelven mirando a dar vida. 55  

GRACIA  

Si así ofenden y aseguran
para alaballos mejor,
digan los que te procuran
que son médicos de amor,
pues ya matan y ya curan. 60
Que a saber que pueden dar
vida y muerte con mirar,
nadie contar osaría,
que no es para cada día
morir y resucitar. 65
Con trabajos excesivos
te amarán los desaciertos
de los que tienes cautivos,
si cada instante caen muertos
para levantarse vivos. 70
Los míos que no arrebatan
roban, llevan y maltratan,
ni por imanes los puso
amor, son ojos al uso
que ni dan vida, ni matan. 75
Pero en fin más compasivos
experimentan afectos,
ni cosarios, ni atrevidos
en don Guillén más perfectos
si menos ponderativos. 80
Que aunque muerte y vida des
sin llegar nunca a adquerir
de tu amor el interés
todo se le irá en morir
y en resucitar después. 85
Y ansí estimando el acierto
de mi amor, si el suyo advierto
con recíprocos despojos
estima el verse en mis ojos
medio vivo y medio muerto.  

VICTORIA  

A saber que eso es ansí
reprimiera yo el cuidado
con que a mi amor le admití,
pues tiene el gusto estragado
aquel que le pone en ti. 95  

GRACIA  

De arrogante en necia das,
¿ignoras que hablando estás
con la condesa de Urgel?  

VICTORIA  

Título noble, es sin él
fundando tu intento vas. 100
¿Mas qué acción aventajada
por serlo el amor te dio
para ser más estimada
si sabes también que yo
soy marquesa de Igualada? 105  

GRACIA  

El saber que don Guillén
me sirve y me quiere bien
y te aborrece.  

VICTORIA  

Anda necia
que me adora y te desprecia.  

GRACIA  

¿Que me desprecia?, ¡oh qué bien! 110
El conde de Barcelona
asegura mi partido
y en mi amor tercia y abona.  

VICTORIA  

Él mismo me ha prometido
que del duque de Girona 115
he de ser esposa.  

GRACIA  

¿A ti?  

VICTORIA  

A mí pues.  

GRACIA  

¿Qué frenesí?,
soñástelo por tu vida.  

VICTORIA  

Tú debes de estar dormida.  

GRACIA  

Sí estoy, pues te sufro aquí 120
esos disparates.  

VICTORIA  

Bien.  

GRACIA  

No me des Victoria enojos
pretendiendo a don Guillén,
que te sacaré los ojos
si con afición le ven. 125  

VICTORIA  

¡Ay que cuervo!  

GRACIA  

Si no viese
donde estoy.  

VICTORIA  

Si no tuviese
respeto a aqueste lugar.  

GRACIA  

Digo que no has de mirar
al Duque.  

VICTORIA  

¿No?, aunque te pese. 130  

(Sale ESTELA.)  

ESTELA  

Primas, ¡qué voces son estas!  

VICTORIA  

¡Oh Marquesa!, quejas son
que publican mi pasión
justas aunque descompuestas.
Si yo a un caballero amase, 135
con las veras que a mi vida
y siendo correspondida
mi dueño a serle esperase.
¿Siendo tú mi amiga y deuda
sería bien que pretendieses 140
contradecirme y quisieses
impedir la noble deuda
que confiesa quien me estima?  

GRACIA  

Eso es lo que digo yo,
si el alma amante eligió 145
siendo tú mi amiga y prima,
¿será razón que pretendas
más de envidia que de amor,
a quien vive en mi amor
y que mi derecho ofendas? 150  

ESTELA  

Si tengo de decidir
pleito tan dificultoso,
sepa yo qué venturoso
os obliga a competir
y la acción que a cada cual 155
en derecho suyo abona.  

VICTORIA  

Es el Duque de Girona.  

ESTELA  

El sujeto es principal,
ay de mí, y os quiere bien.  

VICTORIA  

En sus ojos he mirado 160
el amoroso cuidado
que desvela a don Guillén.  

GRACIA  

Yo no solamente en ellos
sino en su lengua y razones
que explican mejor pasiones 165
con oíllas que con vellos.  

ESTELA  

¿Razones a ti?  

GRACIA  

Y bastantes
para animar mi afición,
a que el conde don Ramón
mis esperanzas amantes 170
le supliquen que interceda
por mí y pues el darme estado
a cargo suyo ha quedado
y no hay cosa que no pueda
con el Duque, le proponga 175
lo bien que le está el casar
conmigo.  

VICTORIA  

Ya no ha lugar
que el Conde tu amor disponga,
porque aquese casamiento
me le ha prometido a mí. 180  

ESTELA  

¿Con el Duque?  

VICTORIA  

Estela sí,
y con su consentimiento.  

ESTELA  

Si las dos decís verdad
y amáis con igual acción,
no sé que haya Salomón 185
que parta una voluntad
si al niño mandó partir,
mas pues es intercesor
el Conde de vuestro amor
y él la dama ha de elegir 190
con quien el Duque se case,
dél espere la sentencia
primas vuestra competencia.  

(Aparte.)  

Y a mí el incendio me abrase
celos de vuestro rigor, 195
ay don Guillén, y que presto
la corte vana ha dispuesto
al uso suyo un amor.  

(Salen el CONDE y DON GUILLÉN  

con unos memoriales leyendo.)  

GUILLÉN  

Está vaca la Alcaidía
gran señor de Perpiñán, 200
preténdela Garcerán
de Luria, su valentía,
servicios, lealtad, nobleza
nombre estima y opinión
merecen.  

CONDE  

De Ruisellón 205
esa ciudad es cabeza
y llave de su condado,
si Garcerán os parece
que aquesa plaza merece
dádsela.  

GUILLÉN  

Es un gran soldado, 210
don Gastón vasallo fiel,
como la fama confiesa
fue vizconde de Manresa
y señor de Martorel.
Por el Conde vuestro hermano 215
vino a tomar posesión
un mes habrá de Aragón,
mas salió su intento vano,
porque hallando al Conde muerto
no le quieren recebir 220
por su señor, sé decir
a vuestra Alteza por cierto
que ha mucho que soy testigo
de su lealtad y opinión.  

CONDE  

¿Qué servicios don Gastón 225
alega?  

GUILLÉN  

Es señor mi amigo.  

CONDE  

Basta y sobra, confirmalde
en esos estados luego.  

GUILLÉN  

Por él demás desto alego....  

CONDE  

No hay más que alegar, honralde. 230
Pues yo vuestro gusto sigo,
que la información mayor
que puede dar su valor
es Conde el ser vuestro amigo.  

GUILLÉN  

Mil veces beso esos pies, 235
don Grao pretende a Colibre
y estará esa costa libre
del africano y francés
si su gobierno le da
vuestra Alteza.  

CONDE  

Don Guillén, 240
¿es vuestro amigo también?  

GUILLÉN  

Halo sido.  

CONDE  

¿Y no lo es ya?  

GUILLÉN  

En duda estoy, porque muda
el interés la amistad.  

CONDE  

Pues yo dudo su lealtad 245
siendo vuestro amigo en duda.
Probadlo, que en él tenéis,
puesto que sea cosa nueva
hallar amigos a prueba,
y cuando vos no dudéis 250
a pedir cargos acuda,
que en tan importante puesto
no es razón que esté yo cierto
de quien vos estáis en duda.  

GUILLÉN  

Ser mayordomo mayor 255
de vuestra Alteza pretende
don Dalmao.  

CONDE  

¿Luego no entiende
que nadie ha de ser mayor
que vos en mi corte y casa?,
vos sois mi mayor privado, 260
el mayor leal que han dado
los siglos que el tiempo tasa,
el mayor en el valor
que la guerra ha conocido,
el mayor agradecido 265
y en fin mi amigo el mayor,
cuyo aumento a cargo tomo
y no es bien que de los dos
seáis en mi casa vos
menor y otro mayordomo. 270  

GUILLÉN  

Su mucha nobleza obliga.  

CONDE  

Si vos no lo queréis ser
en mi casa no ha de haber
quien mayor que vos se diga.
Y las demás provisiones 275
a vuestra satisfación,
despachad pues todas son
vuestras por muchas razones.
Y porque este es gusto mío
que es la mayor, pues he hallado 280
que es bien confiar mi estado
de quien mi vida confío.  

GUILLÉN  

Si vuestra Alteza señor
así se deja llevar
de su inclinación y a dar 285
vuelve el tiempo....  

CONDE  

No hay temor
que os inquiete, ni en ninguna
ocasión temáis mudanza,
que no está vuestra privanza
sujeta al tiempo y fortuna. 290
¡Oh Estela hermosa, oh Victoria,  

(Quítase el sombrero.)  

oh Graciosa!, en vuestra presencia
solo el amor llame a audiencia
y suspenda la memoria
de los cargos y el enfado 295
que da tanto pretensor,
que en el tribunal de amor
no cabe razón de estado.  

VICTORIA  

Pues aquí sí le ha de haber
gran señor, y vuestra Alteza 300
humillando su grandeza
no juez supremo ha de ser,
sino patrón y abogado.  

GRACIA  

Ese título os compete
en mi abono, pues promete 305
la palabra que me ha dado
favorecer mi derecho.  

CONDE  

Las dos habéis dicho bien,
juez ha de ser don Guillén,
si abogado me habéis hecho. 310
Yo ponderaré la acción
con que cada cual está
y después sentenciará
su cuerda y sabia elección.
Y quien perdiere perdone, 315
porque en toda competencia
solamente el juez sentencia
y el abogado propone.
Don Guillén dos damas
me han hecho su intercesor, 320
con casto y lícito amor
han cebado en vos sus llamas.
Son mis deudas y en beldad
y estados iguales, ved
lo que os parece y haced 325
arbitrio la voluntad,
que en la vuestra comprometo
la mía indeterminada
en causa tan intrincada,
aunque como sois discreto 330
me he prometido de vos
un acuerdo hidalgo y justo,
y hareisle Duque a mi gusto
con cualquiera de las dos.  

(Vase.)  

GUILLÉN  

Yo señoras estimara 335
la dicha que hoy a ver vengo,
si del modo que una tengo
de dos almas me informara.
Porque con igual fortuna
mis deudas satisficiera, 340
si igualándoos dueño hiciera
de una dellas a cada una.
Sois dos y tenéis en calma
la voluntad que provoco,
por conocer que aún es poco 345
para cada cual un alma.
Ojalá que divisible
fuera como agradecida,
porque entre las dos partida
os diera espacio apacible. 350
¿Pero en tan pequeña esfera
las dos cómo viviréis,
si cada cual merecéis
señoras un alma entera?
¿Ni yo cómo seré cuerdo 355
si a la una doy la mano
y estimando el bien que gano
me entristece el bien que pierdo?
Pues quedaré con más queja
dado que a escoger me arroje, 360
si después tiene el que escoge
en más precio lo que deja.
Lo que yo afirmaros puedo
ya que mi amor apuráis,
es que entre las que aquí estáis 365
hay una en cuya luz quedo
como ciega mariposa
abrazado, el ser cortés
me impide decir quién es,
mas mi suerte venturosa 370
buscará a solas lugar
en que la diga mi amor
y del Conde mi señor
venga el gusto a ejecutar
dándome esotra perdón, 375
si es que agraviarse procura
culpando no su hermosura
sino sola mi elección.  

VICTORIA  

Porque me osó prometer
aquese obscuro favor, 380
Duque, en premio de mi amor,
os le quiero agradecer
enviándoos a avisar
cuando podáis ir a verme.  

GRACIA  

Si a mí misma he de creerme 385
y sabe conjeturar
dichas el alma entre enojos,
por más que el temor resisto
ya mi buen despacho he visto
don Guillén en vuestros ojos. 390
Yo buscaré coyuntura
en que a solas me veáis
del modo que deseáis
ya según y sin ventura.  

VICTORIA  

¿Que en fin llevas esperanza 395
de salir con tus porfías?  

GRACIA  

¿Que en fin Marquesa porfías?  

VICTORIA  

Es cuerda mi confianza.  

GRACIA  

Sé yo que me adora a mí.  

VICTORIA  

Sé yo que le das enojos. 400  

GRACIA  

Encontráronse en los ojos
las almas dándose el sí.  

VICTORIA  

Riose cuando me habló.  

GRACIA  

¿Pues qué sacas de esa risa?  

VICTORIA  

Que en ella su amor me avisa. 405  

GRACIA  

Soy yo su vida.  

VICTORIA  

Soy yo.  

GRACIA  

Qué burla tengo de hacer
de ti cuando sea su esposa.  

VICTORIA  

Qué burlada y qué envidiosa
en mis bodas te has de ver. 410  

(Vanse las dos,  

queda leyendo un memorial DON GUILLÉN.)  

ESTELA  

En leyendo vueselencia
ese memorial querría....  

GUILLÉN  

¿Qué manda vueseñor[í]a?  

ESTELA  

Pedir para hablar licencia.  

GUILLÉN  

Si es alguna pretensión 415
para don Grao, ya su Alteza
le ha dado la fortaleza
de Colibre a persuasión
de ruegos, que por saber
que la sirvo en esto, quiero 420
ser de don Grao medianero.  

ESTELA  

Don Grao basta a merecer
por sí sin que yo interceda
gobiernos de más caudal
por amigo tan leal 425
que eterno su nombre queda.
Aunque en vuestra Excelencia
en los bronces de la fama,
que amigo firme le llama
como dirá la experiencia. 430  

GUILLÉN  

Con tal calificación
a no ser vueseñoría
parte, quedara este día
conclusa su información.
Mas sea leal o no, 435
que eso en opiniones anda,
¿vueseñoría qué manda?  

ESTELA  

Mandaba otros tiempos yo,
ya no mando, mas suplico.  

GUILLÉN  

Siempre manda la beldad, 440
puesto que la voluntad
dueño de las almas rico,
no como en otros estados
funda su gobierno y ley,
muchos grandes manda un rey, 445
un señor muchos criados.
Muchos súbditos conviene
que gobierne un superior
y aquel viene a ser mayor
que más a quien mande tiene. 450
Solo en la voluntad hallo
puesto que no se use agora,
que ha de ser reina y señora
solamente de un vasallo.
Y aunque su capacidad 455
sea soberana y grande,
en habiendo dos que mande
no es perfeta voluntad.
Esta ley hizo amor Dios
siendo esotra alevosía, 460
y así si en vueseñoría
la voluntad mandó a dos,
la ley de amor ofendida
si es que restaurar se puede,
manda que el uno se quede 465
y que el otro se despida.
Vino don Grao a usurparme
voluntad que estimé en tanto,
y así agora no me espanto
que no se atreva a mandarme. 470  

ESTELA  

Duque dejando excelencias,
crianzas y señorías,
que no saben cortesías,
menosprecios, ni impaciencias.
Pues os juzgáis despedido 475
de voluntad que os trató
por señor, vasallo no,
pues rey en ella habéis sido,
si sois noble hablad mejor
della porque es vil criado 480
el que desacomodado
murmura de su señor.
Y reprehended en vos
culpas que a mi voluntad
achacáis, pues si es verdad 485
que no ha de mandar a dos.
En la vuestra es tan notoria,
ya mandéis o ya sirváis,
que a doña Gracia engañáis
y amáis a doña Victoria. 490
Yo no para aseguraros,
mas sí para desmentiros
en Mirabal por no oíros
y ojalá para olvidaros.
Viviré sola con nombre 495
del que me dais diferente,
sin que admita eternamente
profanalle ningún hombre,
que por vos los aborrezco
y procurando olvidaros 500
daré desengaños claros
al mundo, de que merezco
en templos de la firmeza
altar noble y celebrado,
y aunque habéis tiranizado 505
la voluntad, fortaleza
que os conoce por señor
podrán desengaños sabios
abriendo puertas a agravios
cerrallas a vuestro amor. 510
Haced entretanto vos
la elección que deseáis,
pues mariposa os quemáis
por le una de las dos.
Y quieran Duque los cielos 515
que a pesar de la mudanza
no me deis después venganza
como agora me dais celos.  

(Llora.)  

No os espante si a los ojos
las lágrimas han salido, 520
que las habrá despedido
el alma a quien dan enojos,
por ser de vuestros cuidados
engendradas, y será
razón si el dueño se va 525
echar también los criados.
Ni las juzguéis por testigos
por esto de que os adoran
pues muchas veces se lloran
don Guillén los enemigos. 530
Que en los que mal pago dan
llora el huésped sin provecho,
más el mal que dejan hecho
que no el sentir que se van.
Pero en fin yendo sin vos 535
con celos y a soledades,
íbaos a decir verdades,
mas no las creeréis, adiós.  

(Vase.)  

GUILLÉN  

A esperar lágrimas bellas
un poco más, ¿qué paciencia 540
resistiera la influencia
de tan hermosas estrellas?
Decid lágrimas piadosas,
¿es posible que mintáis
palabras con que abrasáis?, 545
¿cómo si sois engañosas
eficaces persuadís
lo que vieron mis enojos?,
¡mas, ay, retóricos ojos
con qué elocuencia mentís! 550
¡Ay, palabras lisonjeras
que me burláis elegantes!,
pocas hablan los amantes,
mas esas son verdaderas.
Mentís lágrimas en vano, 555
palabras mentís también,
contra testigos que ven
dos labios en una mano.
¿Os oponéis?, eso no.
Victoria vuestra hermosura 560
ponga mi esperanza en cura,
Gracia bella pues la halló
mi suerte dichosa en vos
echad a Estela del pecho,
que si fuerte en él se ha hecho 565
necesario es que las dos
deis a mis penas concierto,
¿mas dos que podréis hacer
si cuatro son menester
a echar de su casa un muerto? 570  

(Sale DON GASTÓN.)  

GASTÓN  

El Conde me ha confirmado
en Manresa y Martorel,
ya sé Duque que con él
quedó por vos abonado.
Y cuán bien habéis cumplido 575
las leyes del amistad,
sin que en la prosperidad
la ingratitud y el olvido
hagan con vos la mudanza,
que en los demás es notoria, 580
porque es flaca de memoria
de ordinario la privanza.
Los estados que por vos,
don Guillén, a gozar vengo
en depósito os los tengo, 585
vuestros son y plega a Dios
que nunca hayáis menester
hacer de aquesta verdad
experiencia en mi amistad,
pero, en fin, podéis caer 590
si los favores derriban.
Mas vos tan cuerdo subís,
que si caéis prevenís
brazos en mí que os reciban.
Estos mi amor os previene, 595
que aunque el tiempo se conjure
y derribaros procure,
no cae el que amigos tiene.  

GUILLÉN  

Ni yo, noble don Gastón,
otra riqueza atesoro 600
que amigos, puesto que ignoro
los que de veras lo son.
Sujeto esto, y a trabajos
si cayere, que podré,
en amigos probaré 605
quilates altos y bajos.
Pues la adversidad los labra
si la abundancia los cría
y podrá ser que algún día
os pida aquesa palabra. 610  

GASTÓN  

Desde aquí queda por vos,
y fiadora mi nobleza
de mi lealtad y firmeza.  

GUILLÉN  

Yo lo creo, adiós.  

GASTÓN  

Adiós.  

(Vase y sale DON GARCERÁN.)  

GARCERÁN  

Duque todos los privados, 615
y más siendo tan discretos
como vos, viven sujetos
a pretensiones y enfados.
Pretendo por vuestro medio
ser mayordomo mayor 620
y sé de vuestro favor
que aunque no entren de por medio
servicios que a esta corona
tengo hechos y vos sabéis,
alcanzáis cuanto queréis 625
del conde de Barcelona.
Esta pretensión querría
saber en qué punto está.  

GUILLÉN  

Garcerán vuestra será
la mayor mayordomía 630
del Conde, que aunque el amor
que me tiene no permite
que en su corte y casa habite
quien llamándose mayor
en el título me exceda, 635
yo que menor me confieso
que vos, por lo que intereso
si vuestra persona queda
premiada como merece
de obligar vuestra amistad, 640
cedo con facilidad
lo que su Alteza me ofrece.
Hoy alcanzárosla intento.  

GARCERÁN  

Y vos por ese favor
me le habéis de hacer mayor, 645
perdonad mi atrevimiento,
en serviros de una quinta
que dista deste lugar
dos leguas y junto al mar
Hyblas y Pancayas pinta. 650
Yo sé que no la hay como ella
en Cataluña.  

GUILLÉN  

Ni es justo
si es cifra de vuestro gusto
que yo Conde os prive della.  

GARCERÁN  

Abrazarela por Dios 655
si ese disfavor me hacéis.  

GUILLÉN  

Ahora bien no os enojéis,
la villa de Palamós
es vuestra y la quinta es mía.  

GARCERÁN  

¿Duque hacéis burla de mí? 660  

GUILLÉN  

Yo recibo y doy ansí.  

GARCERÁN  

Venceisme en la cortesía
como en liberalidad,
que aunque es la quinta excelente
vale Palamós por veinte. 665  

GUILLÉN  

Añadió vuestra amistad
que es la que estimo y obligo,
y así no hallaréis después
precio igual a su interés.  

GARCERÁN  

¿Pues quién de ser vuestro amigo 670
interesa de los dos
más que yo?  

GUILLÉN  

A mi cuenta tomo
haceros hoy mayordomo
de su Alteza, adiós.  

GARCERÁN  

Adiós.
(Vase.)  

(Sale DON GRAO.)  

GRAO  

Gracias al cielo Duque que os he hallado 675
solo esta vez, que ha días que procuro
enigmas declarar, que me han causado
no poca confusión si las apuro,
habeisme por metáforas hablado
algunas veces y en sentido obscuro 680
que de varias maneras interpreto,
si no enojado me han traído inquieto.
Dijístesme una vez que bien podía
por Estela pagar las deudas claras,
que su lícito amor por mí os pedía 685
cual fiador en doblones de dos caras,
que en mí creyó vuestra amistad tenía
la moneda sencilla que en sus aras
cuenta la obligación de un trato noble,
hallándola después moneda doble. 690
Pedí a vuestra amistad que declarase
aquesta confusión y respondistes
que si no la entendía la estudiase
y sin decirme más grave os partistes,
si fue probar mi sufrimiento pase, 695
que puesto que la causa que me distes
fue bastante a enojarme, amigos sabios
no han de romper hasta apurar agravios.
Si mío lo habéis sido y sois discreto,
basta lo que me habéis tenido en duda, 700
que puesto que el amor ame al secreto
no la amistad que su acción es muda,
al claro sol imita el que es perfeto
y como la verdad anda desnuda
así la amistad noble a que os obligo, 705
declaraos o no os llaméis mi amigo.  

GUILLÉN  

De Colibre os da el Conde la tenencia
a mi instancia don Grao y de vos fía
la costa, que los moros de Valencia
y los de Argel asaltan cada día, 710
si agradecéis aquesta confidencia
las manos le besad de parte mía,
pues vuestros labios son tan cortesanos
que yo sé que sabrán dar besamanos.  

GRAO  

Duque, Duque, no bastan digresiones 715
a divertir mis justos sentimientos,
ni imaginéis con cargos, ni con dones
disculpar sospechosos pensamientos,
allá con semejantes provisiones
obligad pretendientes avarientos, 720
que de interés, mas no de agravios, libre
satisfaciones quiero, no Colibre.
A eso de mano y labios repetido
tantas veces con bárbara cautela
os hubiera la espada respondido 725
a no ser vuestro amigo, quien recela
del que lo es verdadero y no fingido,
y ofende ingrato la opinión de Estela,
pudiera desmintiendo sus antojos
dar más fe a la amistad que dio a sus ojos. 730
Agradecieron labios la constancia
de una mujer milagros de firmeza,
de quien amante me hizo la ignorancia
y reprimió sus llamas la nobleza,
no imaginé que fuera circunstancia 735
de su mano besar, no la belleza,
sí el valor, que celoso os diera agravios,
pues pensé que vuestra alma iba en mis labios.
Y quien fuera de vos, que sois mi amigo
o lo fuistes, que no es ansí dijere 740
afirmando en el campo lo que digo
yo le haré desdecir a quien se fuere,
y básteos el dejaros por castigo,
que puesto que la espada salir quiere
a hacer que mi valor por vos se estime. 745
Mas que la vaina la amistad la oprime.  

(Vase.)  

GUILLÉN  

Celosa confusión, amor tirano
ojos acusadores que presente
vistes ofensas que alegáis en vano,
don Grao me satisface y os desmiente, 750
disculpa labios y acredita mano
con probable razón sino evidente,
¿pues qué responderéis a tal cautela?,
¿que me engaña don Grao?, ¿que miente Estela?
Si en esto os afirmáis, decí, ¿a qué efeto 755
sustentan este engaño cauteloso?,
direisme que el temor guarda respeto,
soy del Conde privado poderoso,
amigo fue don Grao noble y perfeto,
firme el amor de Estela y generoso 760
los ojos fieles puesto que ofendidos,
hay ciega confusión de mis sentidos.
¿A quién he de creer amor villano?,
¿amigo puede haber que en nombre mío
firmeza ensalce y ose besar mano 765
con casto intento?, loco desvarío;
¿pues osaré llamar insulto llano
lo que está tan dudoso?, ¿y de quién fío
el alma entenderé piadosos cielos,
que me da don Grao muerte, Estela celos? 770
Vive Dios que he de hacer hoy experiencia
del amistad y fe que a don Grao debo
y del amor de Estela, si es prudencia
fiar en ellos cuando vidrios pruebo,
amistad, firme amor, la quinta esencia 775
pienso hoy sutilizar por modo nuevo
de vuestro ser, dichoso si consigo
una mujer constante, un firme amigo.  

(Sale el CONDE.)  

CONDE  

Cual de Victoria y Gracia Duque ha sido
en vuestro amor dichosa vencedora, 780
darela el parabién y enternecido
el pésame de amor a quien le llora,
prométeos que confuso me ha tenido
la igualdad de una y otra opositora
y que me trae a veros el deseo 785
de averiguar vuestro amoroso empleo.  

GUILLÉN  

Gran conde de Barcelona
en quien nuestros siglos vieron
las partes y requisitos
que a un señor hacen perfeto, 790
desde niños nos criaron
una patria y unos pechos,
principio nos dio una sangre
y de un tronco procedemos,
en un alma y voluntad, 795
si dividida en dos cuerpos,
engendraron un amor
las influencias del cielo
y en fe desta certidumbre
si os serví siendo pequeño 800
os he defendido grande
de las injurias del tiempo,
de vuestro hermano rigores
por no llamar los desprecios,
con escaseza os trataron, 805
con pobreza os ofendieron;
pero yo mïentras vivo
obras juntando a deseos
tuve en pie la majestad
de vuestra casa y gobierno, 810
para esto vendí mis joyas
y empeñé villas y pueblos
sin que vuestros reales gastos
echasen el oro menos,
huistes del Conde en fin 815
a Moncada y ampareos
poniendo a riesgo mi vida
y el honor que es de más precio
hasta que el rey de Navarra
Sancho en nombre y vuestro deudo 820
os socorrió generoso
de fratricidas intentos.
Murió don Hugo, heredastes
su condado y quiera el cielo
que con el laurel augusto 825
autoricéis sus aumentos,
todos aquestos servicios
gran señor que veis que alego
no son porque intente avaro
daros en cara con ellos, 830
sino porque he menester
padrinos y medianeros
que de vuestra Alteza alcancen
lo que suplicalle quiero.  

CONDE  

Duque mal satisfacéis 835
a la voluntad que os debo
tantos años conocida
y estimada tantos tiempos
los servicios que alegáis,
tan de memoria los tengo 840
que los leen por no olvidallos
a instantes mis pensamientos,
si os parece que no pago
igualmente mis empeños
cobrad réditos no más, 845
dadme el principal a censo,
¿qué podéis pedirme vos
que hayáis menester terceros
de obligaciones pasadas
si tantas presentes veo?, 850
si es recelo de caer
perded Duque ese recelo,
que aunque al poder y fortuna
pintaron tantos ejemplos
sobre una rueda el un pie 855
y el otro pisando el viento,
no sobre ruedas, los míos
entre cadenas los tengo
de obligaciones y mal
me mudaran si estoy preso, 860
si es porque hacer elección
de los hermosos sujetos
de doña Gracia y Victoria
os mandé y otros ejemplos
la voluntad os ocupan 865
olvidallas, que no es cuerdo
quien tiranizando gustos
se casa por el ajeno,
una hermana tengo sola
y a vos por amigo y deudo, 870
si sois su amante y buscáis
al pedírmela rodeos
no tenéis satisfación
de lo que os estimo y quiero,
o ofendiéndoos a vos mismo 875
indigno os juzgáis de serlo.  

GUILLÉN  

No pase más adelante
vuestra Alteza, que me afrento
de que aún por cifras me llamen
desconfiado y soberbio. 880  

CONDE  

¿Pues qué podéis vos pedirme?  

GUILLÉN  

Concedédmelo primero
ansí la esfera del orbe
pisen estos pies que beso.  

CONDE  

Como ausentaros no sea 885
de mi presencia, porque eso
será pedir imposibles,
digo que os lo concedo.  

GUILLÉN  

Los pies os vuelvo a besar.  

CONDE  

Decid pues que estoy suspenso 890
y no sé si arrepentido
de lo que ignorante he hecho.  

GUILLÉN  

Yo he servido gran señor
con fin lícito y honesto
a la mayor hermosura, 895
más feliz entendimiento
que vio el sol en cuanto dora,
que plumas encarecieron,
que fábulas ponderaron
y que pinceles mintieron. 900
Correspondiome apacible
y amante con el estremo,
que hermosa porque no hallo
mayor encarecimiento,
tuve también un amigo 905
que pudiera ser espejo
de los que a la antigüedad
deben estatuas y templos,
sospechas no sé si vanas,
indicios no sé si ciertos, 910
ojos no sé si engañados
y oídos no sé si atentos
al amor y a la amistad,
destos dos han puesto pleito
alegando en su favor 915
sus delitos y mis celos,
formé quejas contra entrambos;
pero no basta el proceso
a condenallos señor
que vuelven por su derecho, 920
quise olvidallos en fin
tomando por instrumento
de mi amor esas dos damas
de quien fuistes medianero,
amigos busqué también 925
de quien dudo por ser nuevos,
porque el médico, el soldado
y el amigo han de ser viejos.
Como con vos tanto privo
y aunque sin merecimientos 930
de mis manos generoso
confiáis todo este reino,
damas y amigos me traen
dudosos, porque sospecho
que unos y otros aman más 935
al interés que a su dueño;
para salir de esa duda
y ver si hay en este tiempo
damas desinteresadas
y amigos solo por serlo, 940
tengo de hacer una prueba
gran señor por vuestro medio,
que ha de eternizar mi dicha
si viene a surtir efeto,
para esto os he conjurado 945
y si es necesario os vuelvo
a suplicar que cumpláis
la fe vuestra y mis deseos.  

CONDE  

Mucho don Guillén amigo
haréis si salís con eso 950
y no me holgaré yo poco
si tanto imposible veo,
¿pero que intentáis de mí?  

GUILLÉN  

Gran señor que desde luego
deis en desfavorecerme 955
con el rigor y el estremo,
que un rey cuando de su gracia
el privado más soberbio
cae y el favor que le hacía
trueca en aborrecimiento. 960
Mi estado habéis de quitarme,
hacienda, cargos, gobiernos,
perseguir a mis amigos
y ponerme guardas preso.  

CONDE  

Eso no, que es en mi agravio, 965
pues contra el valor que precio
ande el amarme inconstante
naturales y estranjeros.  

GUILLÉN  

Cuando después averigüen
el fin porque lo habéis hecho, 970
añadís a vuestra fama
quilates de valor nuevo.  

CONDE  

Sí, mas estar mal con vos
ni aun de burlas, no lo aceto.  

GUILLÉN  

La virtud cuando está unida 975
es de más fuerza y efeto,
retirad gran señor pues
el amor a vuestro pecho,
con que ensalzáis mi ventura
y en quien la esperanza he puesto 980
y en lo exterior perseguidme,
pues si tal merced merezco,
¿qué más dicha que vuestra alma
me estime puertas a dentro?  

CONDE  

Si así probáis los amigos, 985
también a mí Duque entre ellos
me alistáis haciendo alarde
de lo que os estimo y quiero.  

GUILLÉN  

¿De qué suerte gran señor?  

CONDE  

Querréis por un modo mesmo 990
ver si después que mi enojo
os quite el estado vuelvo
a admitiros en mi gracia,
o si haciendo verdadero
lo que pretendéis fingido, 995
con vuestra hacienda me quedo.  

GUILLÉN  

No diga tal.  

CONDE  

Ahora bien
Duque pues vos dais en eso
y ejecutáis mi palabra,
¿cuándo queréis que empecemos 1000
mi enojo y vuestros trabajos?  

GUILLÉN  

Lo que se empieza más presto,
más presto señor se acaba.  

CONDE  

Esperadme pues que quiero
ensayarme de enojado. 1005  

GUILLÉN  

¿Sabreislo hacer?  

CONDE  

Yo os prometo
que a no ser a vuestra costa
lo tuviera a pasatiempo.  

(Vase.)  

GUILLÉN  

Persecuciones fingidas,
yo sabré por este medio 1010
si hay mujer que ame de veras
y lo que en amigos tengo.  

(Sale VICTORIA.)  

VICTORIA  

Ya Duque que os hallo solo
declaradme si merezco
ser de vuestra voluntad 1015
la cuerda elección y objeto.  

GUILLÉN  

Hermosa doña Victoria
aunque amor se pinta ciego
el mío no, pues conoce
lo que en adoraros medro. 1020  

VICTORIA  

¿Luego Victoria salió
con Victoria?  

GUILLÉN  

Y verdaderos
los efetos como el nombre.  

VICTORIA  

Siempre lo tuve por cierto.  

(Sale DOÑA GRACIA.)  

GRACIA  

Ganado me ha por la mano 1025
aqueste estorbo molesto
de mi amorosa esperanza,
Duque hablaros en secreto  

(Apártale.)  

quisiera.  

VICTORIA  

Tarde llegaste.  

GRACIA  

El esperar es tormento 1030
elecciones dilatadas,
decid si pedir les puedo
a mis deseos albricias.  

GUILLÉN  

Gracia la gracia pretendo
de vuestros ojos no más 1035
y a no provocar los celos
de vuestra competidora
os diera la mano luego.  

(Aparte.)  

De modo que os doy el alma,
de quien sois único dueño.  

GRACIA  

Jesús, leí yo su amor
en sus ojos, que dijeron
que estaba muerto por mí,
necedad fue dudar dello.  

VICTORIA  

(Aparte.)  

Debe de desengañarla 1045
el Duque, mas es discreto
don Guillén y cortesano,
y no es bien que en este puesto
la obligue a descomponerse.
Mas darala por lo menos 1050
favores con dos sentidos
como el oráculo en Delfos.  

(Salen DON GARCERÁN y DON DALMAO.)  

DALMAO  

Duque de besar las manos
al Conde mi señor vengo
y a agradeceros a vos 1055
las mercedes que me ha hecho.  

GARCERÁN  

Ya soy mayordomo Duque
y hechura vuestra, no quiero
pagar obras con palabras,
todo es manos el silencio, 1060
vos veréis cuan fiel amigo
en mí tenéis.  

GRACIA  

Estad cierto
de mi amistad Duque ilustre.  

GUILLÉN  

Yo quisiera caballeros
tener un reino que daros 1065
a cada uno y espero
que seréis en mi amistad
blasones del siglo nuestro.  

(Sale el CONDE muy severo.)  

CONDE  

Dad Duque a mi mayordomo
las armas, llevalde preso. 1070  

GUILLÉN  

¿Gran señor a mí?  

CONDE  

Acabad.  

GUILLÉN  

Ya las doy y os obedezco.  

CONDE  

Ponelde en aquesa torre
de mi alcázar.  

GUILLÉN  

¿Pues qué hecho
en vuestra ofensa señor? 1075  

CONDE  

Y dadme las llaves luego.  

GUILLÉN  

¿No sabré yo en qué os desirvo?,
¿no diréis en qué os ofendo
gran señor?  

CONDE  

Cuando os dé cargos
veréis vuestra culpa en ellos. 1080  

GUILLÉN  

¿Yo culpa?, si otro que vos....  

CONDE  

Disimulad, que los cielos
con mudas voces publican
desleales encubiertos.  

GUILLÉN  

Si la envidia....  

CONDE  

Los privados 1085
culpáis a la envidia luego
capa de vuestros delitos,
¿qué hacéis?, ¿no le lleváis preso?  

GUILLÉN  

El callar y obedecer
son abogados del cuerdo. 1090  

GARCERÁN  

Duque venid.  

CONDE  

Acabad.  

GUILLÉN  

Ya yo acabo cuando empiezo.  

(Llévanle.)  

CONDE  

Volvedme Dalmao las llaves
y advertid que el cargo os dejo
de su guarda y si se os huye 1095
seréis del mundo escarmiento.  

(Vanse todos, sino son las damas.)  

DALMAO  

¿Hay caso más lastimoso?,
privar y caer tan presto.  

GASTÓN  

El poder imita al reino,
que alumbra y da muerte a un tiempo. 1100  

DALMAO  

Ayer Duque, hoy en prisión,
¿don Gastón que decís desto?  

GASTÓN  

Que es efímera el privado
pues que se muere en naciendo.  

(Vanse estos.)  

VICTORIA  

Doña Gracia hablando al Duque 1105
después de obscuros rodeos,
aunque me pidió perdón
dijo que eras el empleo
de su amor, porque en tus llamas
fe abrasaba y según esto 1110
un pláceme pesaroso
a esta ocasión darte puedo.  

GRACIA  

¿Eso cómo puede ser
si me dijo, aunque en secreto
que la mano te había dado 1115
con el sí de casamiento?  

VICTORIA  

¿A mí?, déjate de engaños,
que esos deben de ser celos,
ya no compito contigo
y es necedad el tenerlos, 1120
goces mil años tu esposo.  

GRACIA  

¿Yo esposo?, ni le apetezco,
ni jamás al Conde quise.  

VICTORIA  

Pues Gracia aquellos estremos
y la intercesión del Conde, 1125
¿a qué propósito fueron?  

GRACIA  

Era Duque entonces libre,
pero agora es Duque preso
y el amor que todo es oro
no comienza bien por yerros. 1130  

VICTORIA  

Dices bien, yo elegí mal,
¿que le olvidaste tan presto?  

GRACIA  

Privaba, mas ya no priva.  

VICTORIA  

Amele, ya le aborrezco.  

FIN DE LA SEGUNDA JORNADA



Acto III



Salen DON GUILLÉN como preso,  

DON GASTÓN, DON DALMAO y DON GARCERÁN.  

GASTÓN  

Llevad aquesas vajillas
a mi casa, descolgad
esos doceles, sacad
los escritorios y sillas,
camas, cuadros y pinturas, 5
sin reservar ni una pieza,
que así lo manda su Alteza.  

GUILLÉN  

Don Gastón las colgaduras
fueron siempre en mi opinión
símbolo de la privanza, 10
ved con cuanta semejanza
de mis desdichas lo son.
Cuélgalas la autoridad
en el invierno, que helado
siempre se ha significado 15
por él la necesidad.
Y como de su calor
necesita quien las cuelga,
con su presencia se huelga
lisonjeando el valor. 20
De doceles encumbrados
los que su presencia estiman,
los pretendientes se animan
a ellos, que los privados
en los ojos de las gentes 25
son cuando están más felices
del modo que los tapices
arrimos de pretendientes.
Llega el estío y despojan
las paredes que adornaban, 30
y si en invierno abrigaban,
ya en el verano congojan.
Que la persona ensalzada
que con el favor se muda,
el que pobre le dio ayuda 35
favorecido le enfada.
Caen al suelo desde el techo
y el que a ellos se arrimó
ya los pisa, que no halló
el privado otro provecho. 40
Y en lugar de los regalos
que por haber dado abrigo
merecen, el más amigo
los sacude y da de palos.
Pues para que en todo imiten 45
al que priva ya caído,
aun el polvo que ha cogido
el tapiz no le permiten.
Luego el doblallos es cierto,
en señal de que al que priva 50
aún no consienten que viva
pues no doblan sino al muerto.
Arrímanlos a un rincón,
pero no es su olvido eterno,
porque en volviendo el invierno 55
vuelven a su estimación.
Y formara a no tener
discurso y entendimiento
de los clavos sentimiento
que los dejaron caer. 60
Clavos sois, tapiz he sido
y en aquesta adversidad
culparé vuestra amistad.
Si agora que estoy caído
acabáis de derribarme 65
por usurparme el gobierno,
guardad no torne el invierno
y el Conde vuelva a ensalzarme.
Que el favor con que os celebra
os servirá de castigo, 70
si es como el clavo el amigo,
que tuerce, pero no quiebra.  

GASTÓN  

De vuestro hablar misterioso,
aunque he alcanzado el sentido
poca parte me ha cabido. 75
Del Conde que riguroso
os quita vuestros estados
y os manda embargar la hacienda
sin que la invidia os ofenda,
ni os persigan los privados 80
os quejad y del poder
que a tal mudanza os provoca,
porque a mí solo me toca
el callar y obedecer.  

GUILLÉN  

Bueno es callar don Gastón 85
y más de amigos ausentes,
que puesto que a maldicientes
oiga el conde don Ramón;
es cuerdo y entenderá
la intención de quien malsina. 90  

GASTÓN  

De mi amistad no imagina
bien el que quejas os da
contra mí, yo os soy amigo
y si no estáis satisfecho
del buen tercio que os he hecho 95
con su Alteza, él sea testigo.  

GUILLÉN  

Plega a Dios.  

GASTÓN  

Depositario
me nombra de vuestra hacienda
con comisión que la venda,
mas si fuere necesario 100
tomándola por el tanto,
la poseeré en nombre vuestro
y sin que el tiempo siniestro
que os persigue me dé espanto,
socorriendo os sacaré 105
a quien de mí os habló mal
mentiroso.  

GUILLÉN  

Sois leal
y amigo fiel, yo lo sé.
Y vos don Dalmao también.  

DALMAO  

Por vuesos caballos vengo, 110
que expreso mandato tengo
de su Alteza don Guillén.
Dos días ha para sacallos.  

GUILLÉN  

Pintó la gentilidad,
el amor y el amistad 115
en los perros y caballos.
El que los lleva consigo
en su lealtad, claro está
don Dalmao que aprenderá
a ser firme y fiel amigo. 120  

DALMAO  

¿No lo soy yo vuestro?  

GUILLÉN  

Sí,
mas hay caballos también
desbocados.  

DALMAO  

Don Guillén,
no es razón tratarme ansí.
Yo he hablado al Conde por vos 125
y don Gastón.  

GUILLÉN  

¿Bien o mal?  

DALMAO  

Yo soy noble.  

GASTÓN  

Y yo leal.  

GUILLÉN  

Y mis amigos los dos.  

DALMAO  

Imprudencia es el dudallo.  

GUILLÉN  

Los caballos que embargáis 130
dicen que como priváis
no hay hombre cuerdo a caballo.  

(Sale DON GARCERÁN.)  

GARCERÁN  

Don Guillén, los contadores
del Conde ajustando cuentas
os alcanzan de sus rentas 135
en cantidades mayores
que imaginaron de vos,
cuatrocientos mil ducados
hallan que tenéis gastados
y remitiéndoos los dos 140
docientos mil que debéis
su Alteza os manda pagar.  

GUILLÉN  

Si me acabáis de quitar
la hacienda, ¿con qué queréis
que le pague? Sin estados 145
estoy, castillos y villas,
colgaduras y vajillas,
y hasta esclavos y criados
me quita, siendo testigos
vosotros de su rigor, 150
mas si el Conde mi señor
no me quita los amigos
como la hacienda, no importa
el alcance que me carga,
que siempre la ayuda es larga 155
donde la amistad no es corta.
Pagaldos por mí los tres
pues estáis ricos por mí,
la mayordomía os di
cargo de honra y de interés. 160
A Martorel y Manresa
os impetré don Gastón,
yo sé que esta obligación
vuestro valor lo confiesa.
Y que pagalla queréis, 165
alcaide de Perpiñán
sois por mí don Garcerán,
pobre y en prisión me veis.
Librar en vosotros quiero
esta suma en que me alcanza, 170
si la amistad es libranza
de más valor que el dinero.
¿Mas desto qué hay que dudar?,
decí al Conde mi señor
que deudas de más valor 175
saben amigos pagar.
Que de vosotros tres cobre
deudas de más interés,
pues siendo ricos los tres,
¿cómo puedo yo estar pobre?  

GASTÓN  

De mi parte ese cuidado
don Guillén se remediara
fácilmente, si me hallara
algo menos alcanzado.
Compré dos villas y estoy 185
empeñado, mas fiad
de mi valor y amistad,
que si con el Conde soy
de efeto, haré que os remita
parte de lo que debéis. 190  

GUILLÉN  

¿En fin que hacienda tenéis
para que la que él me quita
compréis y estáis alcanzado
para pagalle por mí?  

GASTÓN  

No es este tiempo que ansí 195
me apuréis, ni del pasado
ejecutéis cumplimientos
que usa la cortesía,
premio en la nobleza mía,
el Conde merecimientos 200
no como vos alegastes,
si por esto es justa paga
que la mía satisfaga
lo que vos desperdiciastes,
veldo, que yo con su Alteza 205
a quien procuro aplacar
no haré poco en negociar
que no os corte la cabeza.
(Vase.)  

GUILLÉN  

Este ya dicho quién es,
y esotros dos lo dirán, 210
la amistad don Garcerán
sino esvos de interés
os obliga a socorrer
aquesta necesidad,
prestadme esta cantidad, 215
que si da muestras de ser
mi amigo como ha ofrecido
don Dalmao, entre los dos
no es difícil y de vos
como dél me he prometido, 220
si es que podéis hacello
lo que en don Gastón no hallé
cuando más dél confié.  

GARCERÁN  

Duque yo me veré en ello.  

GUILLÉN  

Oh amistad del mundo vana, 225
¿qué decís vos?  

DALMAO  

Don Guillén
considerarelo bien
y respondereos mañana.  

(Vase.)  

GUILLÉN  

Qué bien comparó el amigo
a la hormiga un cortesano, 230
que solo sale al verano
a las eras cuando hay trigo
y en el invierno se asombra,
en la luz y claridad,
sol de la prosperidad, 235
al cuerpo sigue la sombra.
Pero huye en tiempo confuso,
sombras y hormigas os llame
el mundo, porque os infame
pues sois amigos al uso. 240  

(Salen GILOTE y GALVÁN.)  

GILOTE  

¿No tenéis vergüenza de eso?,
¿vos que comistes su pan
venís a pedir Galván
el salario estando preso,
agora que le han quitado 245
la hacienda?  

GALVÁN  

Yo le he servido
un año y lo que le pido
es el sudor que he ganado.  

GILOTE  

En esta ocasión es mengua.  

GALVÁN  

Pedíselo vos también. 250  

GILOTE  

El diabro me lleve amén,
que os he de sacar la lengua
si le pedís cosa alguna,
Galván no os burléis conmigo,
el criado y el amigo 255
en la próspera fortuna,
y en la adversa ha de ser fiel,
en lugar de socorrelle
consolalle, entretenelle
y dar la vida por él. 260
¿A pedille la soldada
venís?  

GALVÁN  

El Conde ha mandado
que no esté ningún criado
en su servicio, en Moncada
le serví y en Barcelona, 265
págueme lo que me debe.  

GILOTE  

Sanguijuela sois que bebe
la sangre de la persona.
Y en no habiendo qué beber
suelta la vena y se acoge, 270
Galván cara no me enoje,
gentil talle de traer
a su amo algún regalo,
como yo helo codicio.  

GALVÁN  

¿Yo de qué?  

GILOTE  

Busca un oficio, 275
que en el hambre no hay pan malo.  

GALVÁN  

No le sé.  

GILOTE  

Amolad tijeras
si oficio fácil queréis,
o las bragas que traéis,
pues parecen aguaderas 280
os pueden her aguador.  

GALVÁN  

Mi salario me ha de dar.  

GILOTE  

No habéis de entrar.  

GALVÁN  

Si he de entrar.  

GILOTE  

Galván.  

GUILLÉN  

¿Qué es esto?  

GILOTE  

Oh señor
acá es un poco, los dos 285
nos entendemos, ya os digo
que calléis.  

GUILLÉN  

¿Gilote amigo?  

GILOTE  

Como nos echa de vos
el Conde y os han quitado
la hacienda y tierra, Galván 290
que en fin comió vueso pan
y os ha sido buen criado,
viene a daros...  

GALVÁN  

Esta cuenta.  

(Saca un papel.)  

GILOTE  

Callad Galván ya os lo digo,
a daros viene conmigo. 295  

GALVÁN  

Mi soldada monta treinta.  

GILOTE  

Dejadnos aquí Galván.  

GALVÁN  

Treinta reales cada mes.  

GILOTE  

Os ofrece, salario es  

que a un lacayo siempre dan 300
con ellos y con los míos,
pues estáis pobre.  

GALVÁN  

¿Yo dar?  

GILOTE  

Galván dejadnos habrar.  

GALVÁN  

¿Yo digo esos desvaríos?  

GILOTE  

Galván dejadnos aquí, 305
que después habraréis vos,
pues yo os juro a non Dios.  

(A él, aparte.)  

Si no lo decís ansí,
que quizá el diablo os trajo
acá.  

GALVÁN  

Señor.  

GILOTE  

Id conmigo 310
o callad Galván os digo,
sentimos vueso trabajo
los dos y necesidad
que en este tiempo contrario....  

GALVÁN  

Yo vengo por mi salario 315
señor y esta es la verdad.  

GILOTE  

Valga el diablo el que os parió.  

(Dale con la caperuza.)  

GALVÁN  

¡Ay!  

GUILLÉN  

Tened, ¿qué hacéis Gilote?  

GILOTE  

Sacalle por el cogote
la lengua que tal pidió.  

GUILLÉN  

Dejalde, que si ha servido
razón es que sea pagado,
Galván tan pobre he quedado
que aunque estoy agradecido
al buen servicio que os debo 325
no tengo con qué pagaros,
saldrán los cielos más claros
y otro tiempo vendrá nuevo
en que os pueda agradecer
los servicios que os confieso. 330  

GALVÁN  

Bien comeremos con eso.  

GILOTE  

¿Qué diablos has de comer?
Tierra, arena de la gorda.  

GALVÁN  

Tomad vos ese remedio.  

GUILLÉN  

¿Qué tanto os debo?  

GALVÁN  

Año y medio. 335  

GILOTE  

La lealtad es la que engorda
más que la carne y el pan.  

GUILLÉN  

Gilote, ¿cómo podremos
pagar lo que le debemos,
que es razón, al buen Galván? 340  

GILOTE  

¿Bueno?, tal tenga él la vida.  

GUILLÉN  

Su sudor me pide en fin.  

GILOTE  

Señor pues es tan ruïn
por que otra vez no os le pida
dos bueyes tengo, a vendellos 345
quiero partirme al lugar.  

GUILLÉN  

¿Vuestros bueyes?, eso no.  

GILOTE  

¿Cómo no?, el trigo, las parvas,
la cama, el burro, las barbas
venderé por mi amo yo. 350
Hasta el hijo he de vender
que tengo y si justo fuera
la mujer también vendiera.
Mas sin bueyes, con mujer
a fuer de lo que ahora pasa, 355
dijeran bárbaras leyes
no os harán falta los bueyes
pues vos os quedáis en casa.  

GUILLÉN  

¿Que en un rústico criado
halle yo en mi adversidad 360
cielos la fidelidad
que en mis amigos no he hallado?
¿En tal parte tal tesoro?,
¿tal amor?, ¿ley tan estraña?,
mas sí, que en una montaña, 365
no en la corte, nace el oro.  

(Sale DON HUGO.)  

HUGO  

No está el Conde satisfecho
don Guillén desta prisión,
que en fe de su indignación
sin los daños que os ha hecho 370
manda que preso os llevemos
a una torre de su casa,
mientras este rigor pasa,
que un señor todo es estremos,
tened paciencia y trocad 375
por su alcázar este puesto.  

GUILLÉN  

Don Hugo amigo, ¿qué es esto?  

HUGO  

El poder y majestad
de un príncipe semejanza
de Dios, que como la imita 380
a su gusto pone y quita.  

GUILLÉN  

En Dios no cabe mudanza.  

HUGO  

No, mas si le satisface
en muestras de su poder,
hoy a una cosa da ser 385
y mañana la deshace.
Teme si aquí preso estáis
que han de romper la prisión
amigos.  

GUILLÉN  

Ya no lo son
don Hugo los que esperáis. 390
Que el mundo los tenga ignoro,
pues con experiencia nueva
si la piedra al oro prueba,
a la amistad prueba el oro.
En él saqué los quilates 395
de los que falsos han sido,
las fábulas han fingido,
los Orestes, los Acates,
que es quimera el afirmar
que hubo amigos verdaderos, 400
mas no quiero deteneros,
demos al tiempo lugar
y el Conde preso me lleve
donde gustare.  

HUGO  

Venid.  

GUILLÉN  

Y vos Galván acudid 405
a que os dé lo que se os debe
Gilote, que podrá ser
que algún día satisfaga
su lealtad con noble paga.  

GILOTE  

Como no sea la mujer 410
la vida daré por vos.  

GUILLÉN  

(Aparte.)  

Probad fingida desgracia
en doña Victoria y Gracia
lo que tenéis en las dos,
y luego en don Grao y Estela, 415
que si salen al ejemplo
de los demás, yo haré un templo
a mi ingeniosa cautela.  

(Vanse los dos.)  

GILOTE  

Seguidme y os pagarán
el salario.  

GALVÁN  

¿Todo?  

GILOTE  

Todo. 420  

(Aparte.)  

Yo os pondré Galván de modo
que no os conozca Galván.  

(Vanse y salen el CONDE,  

DOÑA VICTORIA y DOÑA GRACIA.)  

CONDE  

Gracia y Victoria llamaros
a mí presencia mandé
hoy para comunicaros 425
algunas cosas que sé,
lo mucho que han de importaros.
Don Guillén me ha deservido,
aunque no digo su exceso,
en ocasiones que han sido 430
causa de tenelle preso
sin estado y perseguido.
Por lo que importa a mi honor
no me declaro más que esto,
sé que le tenéis amor, 435
pues en fe dél habéis puesto
por tercero mi favor.
A esta causa no he mandado
que le corten la cabeza
como me han aconsejado, 440
porque es tal vuestra belleza
que mi cólera ha templado.
Por ella pues y también
por los servicios que me hizo
antes desto don Guillén 445
si su amor os satisfizo.
En fe de quereros bien
y de estar a cuenta mía
vuestro aumento os he llamado
y de vosotras querría 450
saber, ya que le he privado
de los cargos que tenía,
si sin ellos gustaréis
como le dé libertad
casaros con él, pues veis 455
el deudo y la voluntad
que os tengo y escusaréis
su muerte, hacienda bastante
os dio el cielo a cada una
con que viva vuestro amante 460
a pesar de la fortuna
rico, honrado y abundante.
Sepa yo a cuál de las dos
por esposo le he de dar.  

GRACIA  

Gran señor no quiera Dios 465
que quien no supo agradar
y os ha deservido a vos
permanezca en mi memoria,
pues depender de la vuestra
la mía es cosa notoria, 470
pague el amor que la muestra
y dele doña Victoria
con la mano su belleza,
que yo cedo desde aquí
mi derecho y vuestra Alteza 475
no le perdone por mí
si le ofendió la cabeza.  

VICTORIA  

Yo he mudado de elección,
si vos señor de privanza
y por vuestra intercesión 480
tengo segura esperanza
de casar con don Gastón.  

GRACIA  

Don Dalmao me estaba bien
ha ser con el gusto vuestro.  

CONDE  

Alto, las manos os den 485
en señal del que yo muestro
que olvidéis a don Guillén.
Porque en estremo sentía
que quisiésedes las dos
a quien en desgracia mía 490
está.  

VICTORIA  

Ofendiéndoos a vos,
ni hay amor, ni cortesía.  

(Sale DON GRAO
y híncase de rodillas delante del CONDE.)  

GRAO  

Invicto Conde que el valor corona
no en murta a Venus, no a Dionisio en parras,
en roble a Marte sí, y de Heliacona, 495
a Apolo en hojas del laurel bizarras,
catalán Alejandro en Barcelona
que a la púrpura añades de sus barras,
oráculo la fama desta impresa,
de Sobrarbe la cruz aragonesa. 500
Si en generosos príncipes es digno
blasón que nunca la memoria pierda,
la piedad del diluvio en iris signo,
arco de paz sin flechas y sin cuerda,
si Dios antes severo, ya benigno, 505
viera los rayos con la mano izquierda
y en la derecha porque la paz viva
transforma la clemencia en verde oliva.
Imita a Dios si justo, tan clemente,
que el mayor atributo que ha escogido 510
es de perdonar omnipotente
sin olvidarse a culpas dando olvido,
mi amigo es don Guillén y mi pariente
y a su lealtad, perdona si atrevido
me arrojo hablar verdades, el estado 515
y la vida le debes que te ha dado,
cúlpasle por mayor y el vulgo ignora
de su prisión la causa en tu mudanza
y hasta la envidia sus desdichas llora,
porque jamás se opuso a su privanza, 520
Cataluña le estima, España adora,
viéndose esta vez sola la venganza
sin quien gratule tan ingrata impresa,
pues al más ambicioso más le pesa.
Si te ofendió, que puesto que lo dudo, 525
no sin causa con el te has indignado,
es hombre al fin, errar como hombre pudo
defeto en el primero vinculado,
de la primera gracia Adán desnudo,
don Guillén de la tuya despojado 530
y hombres los dos, si a Dios imitas sabio
iguala tu clemencia con tu agravio.
Docientos mil ducados que te debe
quiero pagar por él, mi estado embarga,
si no es bastante prendedme y apruebe 535
tu Alteza mi amistad ilustre y larga,
si la venganza que a rigor te mueve
le imputa, culpas y delitos carga,
otro don Guillén soy y pues soy su amigo
ejecuta en mi vida su castigo. 540
Manda señor cortarme la cabeza,
viva quien te dio vida dadivoso,
no diga el vulgo viendo tu aspereza
que eres ingrato en vez de generoso,
con él está segura la grandeza 545
deste estado que aumentes generoso,
pues quedamos, tu enojo ejecutado,
yo leal, él con vida y tu vengado.  

CONDE  

No le debéis don Grao fineza tanta,
ni don Guillén que honráis por un amigo 550
cuando de vos mormura y os levanta
delitos que os imputa y yo no digo
el valor que os sublima y que me espanta
merece, ni sin causa le castigo,
antes me incita cuanto más os trato 555
el velle al vuestro y mi favor ingrato.
Amigo os puedo ser de más provecho,
que envidio su ventura y vuestra fama,
dejalde en mis agravios satisfecho,
que no es leal quien desleales ama, 560
yo sé que conserváis dentro del pecho
la célebre hermosura de su dama,
reprimiendo el tormento que os desvela
y intentando olvidarla amáis a Estela.
A honrar con ella estoy determinado 565
por amante leal vuestra persona,
su esposo habéis de ser y mi privado,
marqués en Castellón, duque en Girona,
usurpalde la dama y el estado,
y si el conde, don Grao, de Barcelona 570
os es de más provecho para amigo
dejad a don Guillén, privad conmigo.  

GRAO  

Si otro que vuestra Alteza me dijera
semejantes razones....  

CONDE  

¿Estáis loco?  

GRAO  

La espada, no la lengua, respondiera 575
ofendida de ver tenerme en poco,
la envidia en los palacios lisonjera,
que lealtades destierra poco a poco,
os dirá por mentir con lengua sabia
que don Guillén me ofende y que os agravia. 580
A Estela quise cuando no sabía
que don Guillén la amaba, pero luego
aquel día mismo, ¿que digo aquel día?,
aquel instante, mi amoroso fuego
vueltas sus llamas en cenizas frías, 585
Argos en la amistad, si en gustos ciego,
desembarazó el pecho y si tardara
el alma por sacalle me sacara.
Premiad con Castellón y con Girona
lisonjeros señor, que solo sigo 590
el valor generoso que me abona,
ya me deis alabanza, ya castigo,
que puesto que reinéis en Barcelona
no sé si os recibiera por amigo,
perdonadme, por no vivir en duda 595
de amistad que tan presto en vos se muda.  

CONDE  

¿En fin siendo parcial de quien me ofende
conspiráis contra mí?  

GRAO  

Mientras no toca
Don Guillén en traidor, ni dar pretende
la ocasión que a tal pena le provoca 600
vuestra Alteza señor aunque le prende,
pues hablando el rigor calla la boca,
perder la vida por mi amigo apruebo,
salva la fe que cual vasallo os debo.  

(Salen DALMAO y DON GASTÓN.)  

CONDE  

Pues si la perderéis por atrevido, 605
hola.  

DALMAO  

Señor.  

CONDE  

Llevad este arrogante
a una torre, veamos si abatido
en la amistad es vidrio o es diamante,
quitalde sus estados.  

GRAO  

Siempre he sido
la roca en medio el mar firme y constante, 610
multiplique rigores vuestra Alteza,
que donde no hay combates, no hay firmeza.  

(Vase.)  

CONDE  

Don Dalmao de Moncada sois vizconde
y doña Gracia vuestra esposa.  

DALMAO  

Beso
la tierra que pisáis, pues corresponde 615
a la dicha amorosa que intereso.  

CONDE  

Que mal que el interés civil se absconde,
ya sabéis que Moncada fue dél preso
y el vuestro amigo.  

DALMAO  

¿Qué amistad pretende
conmigo gran señor el que os ofende? 620  

CONDE  

Decís bien, a Victoria dé la mano
don Gastón y de Ampurias conde sea.  

GASTÓN  

Si con serviros tanto señor gano,
feliz el que por vos la vida emplea.  

CONDE  

De amigo don Guillén vuelto en tirano, 625
quiero que en vos con sus estados vea
mi favor mejorado en su castigo.  

GASTÓN  

Quien a vos os desirve no es mi amigo.  

CONDE  

Ya he cumplido Victoria vuestro gusto,
al vuestro doña Gracia os doy esposo. 630  

VICTORIA  

Celebre gran señor con nombre Augusto
el mundo vuestro pecho generoso.  

(Sale DON HUGO.)  

GRACIA  

Sois príncipe magnánimo si justo,
mi amor os engrandece venturoso.  

HUGO  

Preso en palacio don Guillén, no sabe 635
si muere o vive.  

CONDE  

Dadme pues la llave.  

(Sale ESTELA, híncase de rodillas.)  

ESTELA  

A tus pies tengo de ver
señor en esta ocasión,
que tan persuasivas son
lágrimas en la mujer. 640
Al Duque hiciste prender,
si fue o no a título honesto
no sé pero diré en esto
que es, en conservar tu estado
más el oro que ha gastado 645
que los yerros que le has puesto.
Alcánzasle en una suma
notable y en su valor
más fe y crédito señor
das que a su espada a una pluma. 650
Bien es que pagar presuma,
que en fin es hacienda real
y aunque es poco mi caudal
para que el tuyo interesa
de Mirabal soy marquesa, 655
yo te doy a Mirabal.
Viviré en un monasterio,
que aunque en él las que se encierran
sin delitos se destierran
y escogen su cautiverio, 660
la pobreza vituperio
del mundo, en él estimada
por don Guillén de Moncada
la daré por bien perdida
y la vida por su vida, 665
si ansí queda restaurada
venga en ella tus enojos
generoso catalán,
y feria como galán
amorosas prendas de ojos, 670
pues si estimas sus despojos
darás a mi amor reparos
y a tu piedad nombres claros
contra la infame cautela.  

CONDE  

Vedme aquesta noche Estela 675
que tengo mucho que hablaros.  

(Vase.)  

ESTELA  

¿Cómo estáis mudos señores
y no intercedéis conmigo
por don Guillén vuestro amigo?  

GASTÓN  

Yo no ruego por traidores. 680  

(Vase.)  

DALMAO  

¿Qué valen intercesores
contra un príncipe enojado?  

(Vase.)  

VICTORIA  

Quien no supo ser privado
sepa sufrir y callar.  

(Vase.)  

GRACIA  

Yo no me atrevo a rogar 685
por quien al Conde ha indignado.  

(Vase.)  

ESTELA  

Quien en vosotros se fía
aqueste pago merece,
las aves cuando anochece
huyen y hacen salva al día, 690
salid vos firmeza mía
cuando la amistad se absconde,
que si ella no corresponde
a don Guillén, hoy verá
que muere Estela o le da 695
vida y libertad al Conde.  

(Vase.)  

(Sale DON GUILLÉN preso.)  

GUILLÉN  

El águila que al sol da en sacrificio
los hijos que en sus rayos legitima,
aquellos por bastardos desestima,
que no osan ver su luz, basta este indicio, 700
examen hace en lucido juïcio
de los polluelos, cuya vista anima
para miralle y al cobarde intima,
en vez de amor materno, precipicio.
En la prosperidad que es sol luciente 705
no es mucho que sus rayos sean testigos
de su nobleza, que es hermoso Febo.
Mas yo al águila, en esto diferente,
¿cómo me atrevo a examinar amigos
si en la tiniebla, no en la luz los pruebo? 710
¿Pero quién abre la puerta
de mi fingida prisión?  

(Sale el CONDE.)  

CONDE  

Con bastante información
habéis hecho prueba cierta
de amores encarecidos 715
y amigos examinados,
muchos fueron los llamados,
pocos son los escogidos.
El arte química toco
en la experiencia que hacéis, 720
no os espante que saquéis
mucha alquimia, y oro poco.
Gastón, Dalmao, Garcerán,
como al temple se pintaron,
fácilmente se borraron, 725
ya sin figuras están.
Victoria y Gracia después,
que os ven en mí disfavor,
desde el tribunal de amor
apelan al de interés. 730
Solo en don Grao se reduce
y en Estela este tesoro,
pues salieron como el oro,
que a más ensayos más luce.
Dad la victoria y ventaja 735
a tal dama y tal amigo,
y sed labrador, que el trigo
sabe apartar de la paja.
Que la amistad no es cosecha
fértil que en tiempo oportuno 740
volviendo ciento por uno
enriquece y aprovecha.
Ni sois poco feliz vos
si en tan estéril edad,
que no se halla una amistad, 745
sembráis siete y cogéis dos.
Y acabemos de apurar
pruebas que han de engrandeceros
y pago yo con no veros
que no lo puedo llevar.  

GUILLÉN  

La fama señor alabe
en ti el primer imposible,
que es majestad apacible,
jovial gusto y trato grave,
que para no hacer agravios 755
al valor que en ti sublimo
la lengua corta reprimo
y en tus pies sello los labios.
¿Es posible gran señor
que Estela ha podido ser 760
constante siendo mujer?,
¿primer milagro de amor?
¿Que ha vencido don Grao pruebas
del tiempo y la adversidad?  

CONDE  

Del amor y la amistad 765
son dos maravillas nuevas.
Esta máquina se acabe
que nos divide a los dos
y porque estando sin vos
estoy sin mí, aquesta llave 770  

(Dásela.)  

las puertas os franqueará
que hay desde mi cuarto aquí.
Vereisme de noche ansí,
cerca desta torre está.
Vuélvome por no perder 775
a nuestra industria y secreto
el prometido respeto
si nos viniesen a ver.  

GUILLÉN  

Dejadme señor primero
besar estos pies.  

CONDE  

Alzad, 780
ya son las doce, mirad
que de aquí un hora os espero.  

(Salen DON GASTÓN y GARCERÁN,  

y hallan a DON GUILLÉN  

hincado de rodillas delante del CONDE.)  

GARCERÁN  

¿La prisión abierta?, ¿cómo?,
¿mas si se fue don Guillén?  

GASTÓN  

Miradlo Garcerán bien. 785  

CONDE  

Don Gastón y el mayordomo
me vieron daros los brazos,
fingirme enojado quiero.  

GUILLÉN  

Sí señor.  

CONDE  

Librarme espero
presto de esos embarazos. 790  

(Échale al cuello los brazos como que le quiere ahogar.)  

Desleal, si en el respeto
de mi honra no tocara
yo tus culpas publicara.
Mas matándote en secreto
mi afrenta enterraré hoy, 795
castigando en vez de lazos
tu aleve cuello mis brazos.  

(Sale DON DALMAO.)  

GUILLÉN  

A tus pies humilde estoy.  

CONDE  

Ya no valen humildades
conmigo.  

GARCERÁN  

¿Señor qué es esto? 800  

CONDE  

Venganzas en que me han puesto
engaños y deslealtades.
¿Dónde está preso don Grao?  

GASTÓN  

En esta torre.  

CONDE  

Los dos
moriréis mañana, vos 805
haced prevenir Dalmao
en la plaza un cadahalso.  

DALMAO  

Harase señor ansí.  

CONDE  

Verá Barcelona allí
castigar a un hombre falso. 810  

GASTÓN  

¿Qué es esto?  

DALMAO  

¿Yo cómo puedo
Gastón saberlo?  

CONDE  

Venid.  

GARCERÁN  

Confuso voy.  

CONDE  

(Aparte a DON GUILLÉN.)  

Advertid
Duque que aguardando os quedo.  

(Quiérense ir y oyen voces de arriba,
y luego ven bajar metido en un cesto a GILOTE.)  

GILOTE  

Echad la soga más paso, 815
que es alta la chimenea
y yo un ángel de guinea
según me tizno y abraso.  

CONDE  

Esperad, ¿qué es esto?  

GILOTE  

El Conde.  

[VOZ] 1.ª  

Soltalde...  

[VOZ] 2.ª  

...huyamos.  

GILOTE  

Con todo 820
habemos dado en el lodo.  

(Suéltanle de la mitad y cae dentro del cesto.)  

CONDE  

¿Quién sois?  

GILOTE  

Un lacayo duende,
que mis desdichas me han puesto
aquí y porque bajar pueda
como seda sobre seda, 825
soy un cesto en otro cesto.  

CONDE  

¿Quién eres hombre?, ¿qué dices?  

GILOTE  

¿Quién quiere señor que sea
quien por una chimenea
baja o por unas narices 830
que es lo mismo?  

(Aparte.)  

Al sol me pone
como al cuero el zurrador.
¡Ay cielos!  

CONDE  

Sois un traidor.  

GILOTE  

Su mercé miente y perdone.  

CONDE  

Matalde.  

GILOTE  

Máteme Dios 835
que me hizo, ¿es dotor él,
que mata en tinta y papel?
Duque defendedme vos,
que a sacaros de prisión
vine.  

CONDE  

Él mismo se condena, 840
¿a sacalle?  

GILOTE  

Es alma en pena
y yo cuenta de perdón.
Señor si comí su pan
y en bragas trocando el sayo,
tira hoy praza de lacayo 845
quien ayer era un gañán.
¿No es bien si lo considera
que por echalle de aquí
siendo leal baje ansí
un lacayo en su basera? 850  

CONDE  

Llevad preso ese traidor,
salid.  

GILOTE  

¿Sin más ni más saca
de su jaula ansí a una hurraca?,
no le daré buen olor.  

CONDE  

Viose igual atrevimiento. 855  

GASTÓN  

Salid.  

GILOTE  

La priesa la grita,  

(Sale del cesto.)
(A DON GUILLÉN.)  

pues aunque el cesto me quita
quien hace un cesto hará ciento.  

CONDE  

Estas traiciones son vuestras,  

(A DON GUILLÉN.)  

pero no os han de valer, 860
que mañana os han de ver
dando en un cadahalso muestras
de quién sois, cargad de yerro
ese hombre.  

GILOTE  

Más bobear,
¿por qué nos han de cargar?, 865
¡oh quién agarrara un cerro
cuestas a bajo!  

CONDE  

(Aparte.)
A desleales
yo les daré el pago presto.  

GILOTE  

Señores dejen el cesto,
que me ha costado dos reales. 870  

CONDE  

Cerrad esa puerta y vamos,
mirad Duque que os espero.  

(A DON GUILLÉN.)  

GUILLÉN  

Por lacayo de bien muero,
medrados los dos estamos,
yerros me mandan echar, 875
miren que calzas o mangas,
salí yo a caza de gangas
y grillos vine a cazar.  

(Vanse.)  

(Sale ESTELA.)  
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